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PRESENTACIÓN 
“CREEMOS EN EL ESPÍRITU SANTO”

El estudio que hemos hecho de la Carta a los Romanos, ha sido ante todo 
lo que podríamos llamar “una lectura de la fe de los discípulos de Jesús”. La 
Primera Etapa la titulamos: “Creemos en la Iglesia”; la Segunda Etapa la hemos 
titulado: “Creemos en Jesucristo” y la Tercera Etapa la llamamos también de 
una manera muy sugestiva: “Creemos en el Espíritu Santo”. Esta Tercera Etapa 
responde en gran parte a los capítulos que conocemos como la exhortación que 
hace Pablo a los discípulos de Jesús para que vivan “una vida en el Espíritu de 
Jesús”. Nos viene muy bien iniciar esta Etapa cuando aun está muy fresca para 
nosotros la fiesta de Pentecostés. 

Hablar del Espíritu Santo es hablar de lo que podemos experimentar de Dios 
en nosotros. El “Espíritu” es Dios actuando en nuestra vida: la fuerza, la luz, el 
aliento, el consuelo, el fuego que podemos experimentar en nosotros y cuyo 
origen último está en Dios fuente de toda vida. Pablo nos lo enseña de manera 
extraordinaria en su Carta a los Romanos. Esta enseñanza tendrá su culmen en el 
bellísimo capítulo octavo, imprescindible de conocer para todos los discípulos 
de Jesús que deseamos “llevar vida en el Espíritu”.

Esta acción de Dios en nosotros se produce casi siempre de forma discreta, 
silenciosa y callada; el mismo creyente solo intuye una presencia casi 
imperceptible. A veces, sin embargo, nos invade la certeza, la alegría desbordante 
y la confianza total: Dios existe, nos ama, todo es posible, incluso la vida eterna. 
Y todo lo hace en nosotros el Espíritu del Señor, y de esta manera se realiza la 
“justificación” de nuestra vida que es el gran tema de la Carta a los Romanos.

El signo más claro de la acción del Espíritu de Dios es la vida. Dios esta allí 
donde la vida se despierta y crece, donde se comunica y expande. El Espíritu 
Santo siempre es “dador de vida”: dilata el corazón, resucita lo que está muerto 
en nosotros, despierta lo dormido, pone en movimiento lo que había quedado 
bloqueado. De Dios siempre estamos recibiendo “una nueva energía para la 
vida”. Para Pablo las tres grandes amenazas que tiene la “Vida en el Espíritu”: la 
carne, el pecado y la ley (temas que estudiaremos en los encuentros 24, 25 y 26); 
pueden ser superadas cuando el Espíritu del Señor está presente en nuestra vida.
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Esta acción recreadora de Dios no se reduce sólo a “experiencias intimas del 
alma”. Penetra en todos los estratos de la persona. Despierta nuestros sentidos, 
vivifica el cuerpo y reaviva nuestra capacidad de amar. Por decirlo brevemente 
el Espíritu conduce a la persona a vivirlo todo de forma diferente, desde una 
confianza más grande, desde un amor más desinteresado. Esto lo profundizaremos 
hermosamente en los últimos cuatro Encuentros del Itinerario de la Carta a los 
Romanos, donde Pablo nos invita a “ser un sacrificio vivo para todos” (Encuentro 
30); nos muestra que la “Vida en el Espíritu” tenemos que vivirla en “comunión 
de comunidades” (Encuentro 31); nos enseña que la “Vida en el Espíritu” exige 
un compromiso en la construcción de la sociedad (Encuentro 32) y por eso todos 
los actos de nuestra vida “tienen que honrar a Dios en el hermano” (Encuentro 
33).

Que el Señor bendiga los caminos de la Arquidiócesis de Cartagena, que van 
a recorrer los misioneros en esta Tercera Etapa del Itinerario de la Carta a los 
Romanos. Gracias de nuevo a todos los que nos ayudan en la Misión Permanente. 
María Misionera sigue a nuestro lado y esto nos da siempre confianza. Ella nos 
ayuda a poner siempre “en salida” a nuestra Iglesia.

Afectísimo en Jesús y María,



Encuentro No. 20
La Gracia

(Romanos 6,17-23)

“El salario del pecado es la muerte; pero el don gratuito de Dios, la 
vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” 

(Romanos 6,23).

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuentran 
en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto: EL AMOR DE DIOS ES MARAVILLOSO

El amor de Dios es maravilloso. (3 veces)
¡Grande es el amor de Dios!
Tan alto que no puedo estar arriba de Él.
Profundo que no puedo estar abajo de Él.
Tan ancho que no puedo estar afuera de Él.
¡Grande es el amor de Dios!
El poder de Dios es maravilloso...
¡Grande es el poder de Dios!
Tan alto que no puedo estar arriba de Él…
El perdón de Dios es maravilloso...
¡Grande es el perdón de Dios!
Tan alto que no puedo estar arriba de Él…

1.3. Ambientación:

El animador de la comunidad tiene preparada una imagen de Cristo resucitado 
en una mesa, con signos sacramentales de la Iniciación cristiana: agua, luz, pan y 
vino, etc. En una cartelera escribe: “La gracia es la profunda inclinación amorosa 
de Dios al hombre y a la mujer” Contemplando el signo, compartimos sobre la 
siguiente pregunta: ¿Cómo experimentas en tu vida de discípulo misionero de 
Jesús el don de la gracia?

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo
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1.4. Enseñanza principal del Encuentro

La Comunidad de discípulos aprende:

El Espíritu del Señor enriquece nuestra vida con su gracia. Es ella la que nos 
libera del pecado y nos justifica. Es ella la que nos da vida nueva en Cristo.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo

 ¡Pidamos la presencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 6,17-23

¿Qué dice la Palabra de Dios?
17 Pero gracias a Dios, ustedes, que eran esclavos del pecado, han obe-
decido de corazón a aquel modelo de doctrina al que fueron entregados, 
18 y liberados del pecado, se han hecho esclavos de la justicia. - 19 Ha-
bló en términos humanos, en atención a su flaqueza natural -. Pues si en 
otros tiempos ofrecieron sus miembros como esclavos a la impureza y al 
desorden hasta desordenarlos, ofrézcanlos igualmente ahora a la justi-
cia para la santidad. 20 Pues cuando eran esclavos del pecado, eran libres 
respecto de la justicia. 21 ¿Qué frutos cosecharon entonces de aquellas 
cosas que al presente les avergüenzan? Pues su fin es la muerte. 22 Pero 
al presente, libres del pecado y esclavos de Dios, fructifican para la san-
tidad; y el fin, la vida eterna. 23 Pues el salario del pecado es la muerte; 
pero el don gratuito de Dios, la vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.

Palabra de Dios.

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

�� ¿Qué diferencia existe entre ser esclavo del pecado y ser esclavo de Dios?

�� ¿En cuáles momentos de flaqueza natural hemos dejado aparte la gracia 
que Cristo nos dio?

�� ¿Qué frutos obtiene quien deja a un lado el pecado para entregarse total-
mente a Dios?

Memoricemos esta Palabra:

“El salario del pecado es la muerte; pero el don gratuito de Dios, la vida 
eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 6,23).

2.3. Meditemos la Palabra:

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

El apóstol le recuerda a los Romanos que ellos ya han elegido libremente: 
antes eran esclavos del pecado, ahora por la gracia de Dios, se han sometido al 
corazón y liberados del pecado, se hicieron esclavos de la justicia (6, 19).

Pablo sigue utilizando la imagen de la esclavitud, que era fácil de entender 
para los destinatarios de la Carta, conciente de sus límites, los invita a comparar 
su situación previa al bautismo con su situación presente con el fin de darles 
ánimo y para que, vigilantes, permanezcan firmes en la lucha, porque de una 
batalla se trata. Y así, el apóstol utiliza el lenguaje militar para afirmar que el que 
“milita” como esclavo a las órdenes del pecado recibirá como salario, la muerte. 
Dios en cambio no paga salario, sino que lo regala, como se hace entre personas 
libres. Ese regalo es la vida eterna (cf. Juan 8, 32).

Pablo a partir de su experiencia personal descubrió que una vida diferente que 
lo hiciera auténticamente feliz no podía ser por medio de la esclavitud de la ley. 
La ley de Moisés terminó formando esclavos. Pablo descubre que el Espíritu Santo 
propone una vida diferente por medio de la gracia. La gracia es el gran regalo de 
Dios a todos los hombres y a todas las mujeres, lo que no logró hacer la ley en el 
mundo judío, lo hace a diario la gracia en el mundo cristiano. Jesucristo, muerto 
y resucitado es gracia, es bendición, es don, es salvación. Saborear la gracia para 

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo
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un hombre o para una mujer es saborear la alegría de vivir y el gozo de saber 
que el amor de Dios es el gran don que cualquier hombre o mujer puede recibir.

La gracia ante todo nos da la posibilidad de una vida nueva, que Pablo llama 
“Vida en el Espíritu” y esta vida en el Espíritu es realmente en el fondo el deseo 
de una auténtica felicidad que todos los hombres y todas las mujeres llevamos 
en nuestro corazón. Y es don, no se puede comprar en ninguna parte y por 
lo tanto yo no la puedo exigir a nadie, ni a Dios. Es un don gratuito de Dios. 
Cuando yo acepto a Jesús en mi corazón y recibo el don de la gracia, mi vida 
adquiere razones diferentes que me hacen verdaderamente feliz. Vida en el 
Espíritu significa libertad para hacer el bien, sin ningún límite; gracia significa 
amor sin límites, ese don que ha sido “derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo que se nos ha sido dado”. Cuando descubrimos la gracia de Dios, 
descubrimos un modo nuevo de vivir que nos ofrece la persona de Jesús. Libres 
de esclavitudes y de cualquier coyunda que oprima nuestra vida y nos esclavice. 
Para Pablo, en la Carta a los Romanos, la gracia es un principio absolutamente 
indispensable para tener vida en Cristo Jesús y para recibir todos sus dones y 
todos sus beneficios.

Gracia, justificación, vida en el Espíritu, perdón, amor, todo esto nos ha sido 
dado por Dios nuestro Padre a través de su Hijo Jesucristo, lo podemos obtener 
y vivir en esa vida nueva que Él nos regala y que de nuevo señalamos, es lo que 
conocemos con el nombre de vida nueva en el Espíritu.

Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra
�� ¿Cuáles son los obstáculos más importantes que encuentro en mi vida para 
aceptar el don de la gracia?

�� Señale dos de los grandes dones que la gracia de Dios puede regalarle a 
Colombia y a mi familia antes de que termine el año 2014.

2.4. Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra

Para el momento de oración, se tiene preparado una renovación de la profesión 
de fe cristiana, a través del rezo del Credo. Al terminar, espontáneamente se 

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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elevan oraciones de acción de gracias a la que todos respondemos: Aumenta 
Señor en nosotros la gracia de amarte.

•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

2.5. Contemplemos la Palabra

¿Qué aprendimos para la vida?

La gracia es una opción que necesita de mí un acto concreto de aceptación, 
pero al mismo tiempo es un don, es decir, un regalo de Dios. Son dos maneras 
diferentes de vivir, a diario estamos invitados a hacer la elección.

Para nuestro próximo encuentro:

Una cartelera con el credo niceno-constantinopolitano, una cartulina en 
blanco con marcadores.

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo
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ENCUENTRO 21
La Fe

(Romanos 10,11-21)

“Todo el que invoque el nombre del Señor se salvará” 
(Romanos 10,13).



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuen-
tran en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Cantemos: VIVA LA FE
Viva la fe, viva la esperanza, viva el amor (3 veces)
Que viva Cristo, que viva Cristo, que viva el Rey./
Que viva Cristo, que viva que viva Cristo, que viva que viva Cristo,
Que viva el Rey. (2 veces)

1.3. Ambientación:

Todos contemplando la cartelera, vamos a elegir uno de los artículos de la fe 
(frases) que más le llamen la atención y compartimos el porqué. Al finalizar el 
diálogo todos en pie proclaman a una sola voz el credo.

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
La Comunidad de discípulos aprende:

El Espíritu del Señor con el don de la fe posibilita la vida nueva y por ahí 
mismo la salvación.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo
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santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 10,11-21
¿Qué dice la Palabra de Dios?
11 Porque dice la Escritura: Todo el que crea en él no será confundido. 12 Que 
no hay distinción entre judío y griego, pues uno mismo es el Señor de todos, 
rico para todos los que le invocan. 13 Pues todo el que invoque el nombre del 
Señor se salvará. 14 Pero ¿cómo invocarán a aquel en quien no han creído? 
¿Cómo creerán en aquel a quien no han oído? ¿Cómo oirán sin que se les predi-
que? 15 Y ¿cómo predicarán si no son enviados? Como dice la Escritura: ¡Cuán 
hermosos los pies de los que anuncian el bien! 16 Pero no todos obedecieron 
a la Buena Nueva. Porque Isaías dice: ¡Señor!, ¿quién ha creído a nuestra 
predicación? 17 Por tanto, la fe viene de la predicación, y la predicación, por 
la Palabra de Cristo. 18 Y pregunto yo: ¿Es que no han oído? ¡Cierto que sí! Por 
toda la tierra se ha difundido su voz y hasta los confines de la tierra sus pala-
bras. 19 Pero pregunto: ¿Es que Israel no comprendió? Moisés es el primero en 
decir: los volveré celosos de una que no es nación; contra una nación estúpi-
da los enfureceré. 20 Isaías, a su vez, se atreve a decir: fui hallado de quienes 
no me buscaban; me manifesté a quienes no preguntaban por mí. 21 Más a Is-
rael dice: Todo el día extendí mis manos hacia un pueblo incrédulo y rebelde.

Palabra de Dios

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
�� ¿La fe es consecuencia de la predicación o al contrario?
�� ¿Quiénes fueron esos primeros misioneros que te comunicaron la fe?
�� ¿Qué tanto he obedecido la Buena nueva?

Memoricemos esta Palabra:
“Todo el que invoque el nombre del Señor se salvará” (Romanos 10,13).

2.3. Meditemos la Palabra:
¿Qué nos dice la Palabra de Dios?
Para Pablo, la fe es uno de los cuatro principios que posibilitan la vida en 

Cristo. Pablo aclara que el rechazo del Evangelio en la mayoría de su pueblo es 

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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sólo temporal, por eso comienza una serie de argumentos deseando y orando 
por su conversión. La argumentación se desarrolla en el mismo tono de polémica 
y debate, a golpe de citas bíblicas aplicadas según el estilo de los rabinos de su 
tiempo pero interpretadas ya con los ojos de la fe. El celo religioso de los judíos 
por Dios y por la observancia de la ley era loable, solo que desorientado. La 
observancia de la ley tenía algo de esfuerzo sobrehumano con el fin de atraer al 
Mesías. Pablo mismo conocía este celo cuando se llamaba aún Saulo (Gálatas 
1, 3), este fanatismo dio nombre a un partido político y religioso de integristas y 
fundamentalistas llamados los “celotes”. Pero ese no era el camino.

El camino, lo señala el Apóstol con una expresión que ha creado ya como la 
del anuncio de la profesión de fe cristiana: Si confiesas con la boca que Jesús 
es el Señor, si crees de corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, te 
salvarás. (19), en alusión y contraposición a lo que decía el profeta: “este pueblo 
se me acerca con la boca y me glorifica con los labios, mientras su corazón está 
lejos de mí y su culto es rutina (cf. Isaías 29, 13) esta invitación la extiende Pablo 
a todos los pueblos judíos y paganos citando la escritura cuando Joel se refería al 
pueblo de Israel: “todo el que invoque el nombre del Señor se salvará” (Joel 3, 5).

Para esto se necesitan misioneros y anunciadores de la Palabra de Dios que 
pongan en marcha el dinamismo del Evangelio que Pablo presenta en un bello 
resumen (10, 14) invocar al nombre de Jesús por el conocimiento y escucha 
de su Palabra anunciada por sus enviados. “Que hermosos son los pasos de 
los mensajeros de buenas noticias” (10, 15), concluye el apóstol recordando al 
profeta Isaías. Con otro racimo apretado de citas bíblicas, vuelve sobre el drama 
del rechazo del evangelio por parte de sus coterráneos, a pesar de estar por el 
mundo (10, 18) y de que Dios sigue revelándose y haciéndose el encontradizo 
(10, 29) y termina con la imagen de un Dios ternura y amor para su pueblo: 
“todo el día tenía mis manos extendidas hacia un pueblo rebelde y desafiante” 
(10, 21)

Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

�� ¿Cómo nació mi fe en la persona de Jesús?

�� ¿Quién me trasmitió a mí la fe y a cuántas personas la he transmitido yo?

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo
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2.4. Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra

En la cartulina en blanco, pegada al lado del credo niceno-constantinopolitano, 
vamos a escribir cuáles son los ambientes actuales en los que no se vive la fe, por 
ejemplo: la drogadicción, el consumismo, entre otros. De la lista que se haga, 
cada uno va a tomar un ambiente y elevará una oración espontánea por esa 
realidad, a cada invocación nos unimos diciendo todos: Escucha nuestra súplica 
Señor.

•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

2.5. Contemplemos la Palabra

¿Qué aprendimos para la vida?

Conocer la fe en la persona de Jesús es un tremendo compromiso. No tengo 
una posibilidad diferente para vivirla si no me convierto en misionero y la llevo 
a muchas personas.

Para nuestro próximo encuentro:

Una vela para cada miembro de la pequeña comunidad, una cartelera que 
tenga escrito los datos que se registran en una partida de Bautismo, marcadores.

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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Encuentro 22
El Espíritu

(Romanos 8,1- 4.10-17)

“Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, son hijos de Dios” 
(Romanos 8, 14)



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuen-
tran en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto: EL ESPÍRITU DE DIOS

1.3. Ambientación:

En el sitio del encuentro, contemplamos la cartelera con los datos de una 
partida de bautismo en blanco. Entre todos los miembros de la pequeña 
comunidad vamos a intentar llenar esos datos con información real de nuestras 
propias partidas, a ver si tenemos presente el día de nuestro bautismo y la 
información del mismo. Al terminar, nos hacemos la siguiente pregunta: ¿Qué es 
el bautismo para mí? ¿Qué importancia tiene para mi fe el que yo sea bautizado? 
¿Vivo de acuerdo a mi ser bautizado?

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
La Comunidad de discípulos aprende:

El Espíritu de Dios personifica la gracia y la fe y la justicia. Él es el que nos 
justifica y nos da la vida en Cristo.

El Espíritu de Dios
Está en este lugar
El Espíritu de Dios
Se mueve en este lugar
Está aquí para consolar
Está aquí para liberar
Está aquí para guiar

El Espíritu de Dios está aquí
Coro:
Quédate en mí, Quédate en mi
Toca mi mente, mi corazón
Llena mi vida de tu amor
Quédate en mí, Santo Espíritu
Quédate en mí

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo

 ¡Pidamos la presencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 8,1- 4.10-17

¿Qué dice la Palabra de Dios?
1 Por consiguiente, ninguna condenación pesa ya sobre los que están en 
Cristo Jesús. 2 Porque la ley del Espíritu que da la vida en Cristo Jesús te libe-
ró de la ley del pecado y de la muerte. 3 Pues lo que era imposible a la ley, 
reducida a la impotencia por la carne, Dios, habiendo enviado a su propio 
Hijo en una carne semejante a la del pecado, y en orden al pecado, condenó 
el pecado en la carne, 4 a fin de que la justicia de la ley se cumpliera en no-
sotros que seguimos una conducta, no según la carne, sino según el Espíritu.
10 Más si Cristo está en ustedes, aunque el cuerpo haya muerto ya a causa del 
pecado, el Espíritu es vida a causa de la justicia.11 Y si el Espíritu de Aquel que 
resucitó a Jesús de entre los muertos habita en ustedes, aquel que resucitó a 
Cristo de entre los muertos dará también la vida a sus cuerpos mortales por su 
Espíritu que habita en ustedes. 12 Así que, hermanos míos, no somos deudores 
de la carne para vivir según la carne, 13 pues, si viven según la carne, morirán. 
Pero si con el Espíritu hacen morir las obras del cuerpo, vivirán. 14 En efecto, 
todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. 15 Pues 
no recibieron un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, re-
cibieron un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre!  
16 El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos 
hijos de Dios. 17 Y, si hijos, también herederos: herederos de Dios y cohere-
deros de Cristo, ya que sufrimos con él, para ser también con él glorificados.

Palabra de Dios

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo
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Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

�� ¿Qué conductas guía la ley del pecado y de la muerte?

�� ¿Has pedido el Espíritu para rechazar la conductas que guía la ley del pe-
cado y de la muerte?

�� ¿Cuáles son las conductas que guía el Espíritu?

Memoricemos esta Palabra:

“Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, son hijos de Dios” 
(Romanos 8, 14)

2.3. Meditemos la Palabra:

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

Pablo acuña un vocablo que resultará importante para la terminología cristiana, 
que es: “filiación adoptiva”. Nosotros somos los hijos adoptivos, hermanos 
del Hijo por excelencia y entonces tenemos ante nosotros las perspectiva de 
sentarnos en la misma mesa, también somos herederos con él. Estas son las 
palabras de Pablo: “todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos 
de Dios” (Romanos 8, 14).

Nosotros sabemos quién es el Espíritu: es Dios que se abre a nosotros, Dios 
que rompe su aislamiento y entra en el hombre y en la mujer. El hombre está 
devastado por la miseria, pero después del encuentro entre Dios y el hombre, de la 
miseria comienza a florecer la liberación: nosotros nos hacemos progresivamente 
hijos dejando detrás nuestra esclavitud. “Y ustedes no han recibido un espíritu 
de esclavos para recaer en el miedo, sino que han recibido un espíritu de hijos 
adoptivos por medio del cual gritamos: ¡Abba Padre! (Romanos 8, 15).

Pablo recuerda la oración que se hacía en las iglesias primitivas, recordando 
la palabra escandalosa de Jesús: “ustedes podrán de ahora en adelante llamar a 
Dios: ¡Abba Padre!, no padre, en la manera solemne, sino Abba, con el lenguaje 
infantil. Ustedes han ya perdido el miedo porque el que esta sobre ustedes no es 
un emperador impasible, sino que se llama Abba, es uno a cuya mesa ustedes 
también pueden sentarse. “El Espíritu atestigua a nuestro espíritu que somos 
hijos de Dios. Y si somos hijos, somos también herederos: herederos de Dios, 

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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coherederos de Cristo, si verdaderamente participamos en sus sufrimientos para 
también participar en su gloria” (Romanos 8, 14 – 17).

Si se es hijo, se es también heredero; la heredad del hijo es la gloria, la comunión 
eterna con el Padre, nosotros, hijos adoptivos, en virtud del Espíritu que hemos 
recibido, somos coherederos del único Hijo. Para el hombre, comienza a abrirse 
un horizonte de luz, un horizonte que Pablo extiende a todo el ser. Una visión 
que ya había esbozado en la primera carta de Corintios, cuando la historia la 
daba con una imagen global y con palabras esenciales que dicen todo: “Dios 
será entonces todo en todos” (1 Corintios 15, 28).

Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

�� ¿Puedo decir que mi conocimiento y mi amor al Espíritu Santo crecen a 
diario en mi vida? ¿A través de qué situaciones concretas acontece eso 
en mi vida?

�� Ha encontrado usted alguna vez personas que no conocen el Espíritu de 
Dios y llevan lo que nosotros llamamos “vida nueva”. ¿Cómo lo explica?

2.4. Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra

El animador entrega a todos una vela encendida, a la luz de la fe, cada 
miembro de la pequeña comunidad eleva una oración pidiendo la luz y la fuerza 
del Espíritu Santo. A cada oración nos unimos diciendo: Envía Señor la fuerza de 
tu Espíritu. Al finalizar volvemos a cantar el canto inicial.

•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo

21



2.5. Contemplemos la Palabra

¿Qué aprendimos para la vida?

Saber que existe el Espíritu Santo y aceptarlo en mi corazón es una realidad que 
debo revivir todos los días en mi vida. Como misionero es lo que verdaderamente 
puedo aportarle a las personas que yo digo que evangelizo.

Para nuestro próximo encuentro:

Una imagen de Cristo Crucificado.

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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Encuentro 23
La Justicia

(Romanos 10,1-10)

“Si confiesas con tu boca que Jesús es Señor y crees en tu corazón 
que Dios le resucitó de entre los muertos, serás salvo” 

(Romanos 10,9).



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuen¬tran 
en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto: DIOS ES AMOR

1.3. Ambientación:
A continuación vamos a leer los siguientes enunciados:
a. Cuando distintas personas realizan el mismo trabajo o labores comparables, 
sin importar sus creencias, sexo o etnia, es justo que reciban la misma 
remuneración a cambio.

b. Es apropiado que aquella persona que haya ganado una competencia, por 
ejemplo deportiva, reciba el trofeo o medalla correspondiente.

Dios es amor, la Biblia lo dice,
Dios es amor, San Pablo lo 
repite.
Dios es amor, búscalo y verás:
«En el capítulo cuarto, versículo 
ocho, primera de Juan». / (2)
Quiero, Señor, cantar de alegría,
quiero, Señor, amarte noche y 
día.
Quiero, Señor, apoyarme en Ti,
/ porque me amas primero,

tu amor me ha creado y vigilas 
por mí. / (2)
Canto al saber que eres mi 
amigo,
canto al saber que siempre estás 
conmigo.
Canto al saber que me ayudarás,
/ que aunque de Ti yo me 
olvide,
jamás a tus hijos nos olvidarás. 
/ (2)

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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c. Si una persona infringe las normas jurídicas, como romper con las reglas de 
tránsito, debe recibir un castigo, en este caso una multa.

Luego de haber leído estos enunciados, compartamos: ¿Cuál es la idea que en 
el fondo quieren dilucidar estas afirmaciones? ¿Cuál es tu concepto de justicia? 
¿Para ti que tiene que ver justicia con la fe?

1.4. Enseñanza principal del Encuentro

La Comunidad de discípulos aprende:

Es el Espíritu de Dios el que nos justifica. Y es Él el que nos hace justos. Y la 
palabra de la fe es la que hace que ésta obre en nosotros.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo

 ¡Pidamos la presencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 10,1-10

¿Qué dice la Palabra de Dios?
1 Hermanos, el anhelo de mi corazón y mi oración a Dios en favor de ellos 
es que se salven. 2 Testifico en su favor que tienen celo de Dios, pero no con-
forme a un pleno conocimiento. 3 Pues desconociendo la justicia de Dios y 
empeñándose en establecer la suya propia, no se sometieron a la justicia de 
Dios. 4 Porque el fin de la ley es Cristo, para justificación de todo creyente. 
5 En efecto, Moisés escribe acerca de la justicia que nace de la ley: Quien la 
cumpla, vivirá por ella. 6 Más la justicia que viene de la fe dice así: No digas 
en tu corazón ¿quién subirá al cielo?, es decir: para hacer bajar a Cristo; 7 o 
bien: ¿quién bajará al abismo?, es decir: para hacer subir a Cristo de entre los 
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muertos. 8 Entonces, ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra: en tu boca y en tu 
corazón, es decir, la palabra de la fe que nosotros proclamamos. 9 Porque, si 
confiesas con tu boca que Jesús es Señor y crees en tu corazón que Dios le 
resucitó de entre los muertos, serás salvo. 10 Pues con el corazón se cree para 
conseguir la justicia, y con la boca se confiesa para conseguir la salvación.

Palabra de Dios.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

�� ¿Podemos seguir la ley y la palabra de Dios como las dos economías para 
nuestra salvación?

�� ¿Qué tanto hemos abierto nuestro corazón para que la justicia de Dios 
habite en nosotros?

Memoricemos esta Palabra:

“Si confiesas con tu boca que Jesús es Señor y crees en tu corazón que Dios 
le resucitó de entre los muertos, serás salvo” (Romanos 10,9).

2.3. Meditemos la Palabra:

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

Lo que Pablo entiende al decir “Moisés escribe” (10, 5) es que “Dios habla 
a Moisés y le dice (Levítico 18, 5). Se dispone a confrontar las dos economías, 
la de la ley y la de la fe, y afirma que el principio y la fe de una y otra es la 
justicia de Israel. La primera economía (10, 5) se define con el término “vida”. 
La segunda, la de la fe (10, 5 – 17) se vincula en cambio a la Palabra de Dios.

Pablo no vuelve a hablar la función que desempeño la ley con respecto a 
la justicia y la salvación, sino que contrapone los medios propuestos por cada 
economía. La ley promete la vida sin darla, mientras que la fe es un don que se 
recibe (10, 5).

Pablo cita Deuteronomio 8, 17 y Salmo 107, 26 con el objetivo de mostrar 
que las preguntas que se hacen ya no tienen vigencia (10, 6). Uniendo el Salmo 
107 a Deuteronomio 30, 12 – 14 afirma que el hombre no tiene poder para 
definir a Cristo. No es él el que lo busca en el cielo ni le hace subir del abismo. 

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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Cristo está aquí, en su encarnación bajó del cielo y en su resurrección subió del 
abismo. El misterio de Cristo une la tierra y el cielo y, así, quien cree en él, se 
confía a Él. Cristo está para nosotros, “a nuestra disposición”.Ésta es la “Palabra 
del la fe” (10, 8).

En la fe y su confesión se unen el corazón y la boca con miras a la justicia 
y a la salvación (10, 9) en un contexto futuro: “Jesús es el Señor”, “Dios lo ha 
resucitado”. La Palabra proclamada, que porta la buena noticia de la resurrección, 
conduce a la fe que nos pone del lado de Dios y nos salva. Al citar Pablo a Isaías 
28, 16 recuerda que el acceso a Dios es el mismo para todos los hombres y 
mujeres. La fe suprime las divisiones en la humanidad, Israel y las naciones, 
llamados aquí “Judíos y Griegos” reconocen al mismo Señor (10, 12), el hecho 
de centrarse en el “mismo Señor” une a la humanidad polarizándola sobre este 
centro. El Señor extiende su atracción a toda la humanidad, sin discriminación 
alguna. En 10, 13, el texto profético de Joel 10, 5, promete la salvación y la 
entrada en la vida. Invocar el nombre del Señor es reconocer a Cristo como el 
Salvador.

Tomando prestado el verbo “invocar” de la cita de Joel 3, 5; Pablo lanza de 
nuevo una serie de preguntas que comienza con el adverbio “Como” (10, 14 - 
15) la segunda parte indica que la primera es imposible si no se realiza aquella. 
Para invocar a Cristo primero hay que “creer”, y para “creer” hay que “oír”. 
Este verbo no significa que sea directamente a Jesús ni a quienes proclaman el 
Evangelio, pero la fe sólo puede surgir si se concibe su compromiso específico 
en la predicación apostólica. Los predicadores son indispensables para que se 
escuche el mensajes, para ello hay que ser enviado, pues el mensaje es confiado 
a quien lo proclama. Al citar el texto de Isaías que anuncia la restauración de 
Jerusalén a quienes han dejado la ciudad en ruinas (Isaías 52, 7), Pablo une el 
“anuncio de las buenas noticias” al Evangelio y puede, por tanto, afirmar que 
la buena noticia ha sido comunicada a Israel. Hay algo que se ha cumplido, no 
porque hable Pablo, sino a causa del acontecimiento de Cristo. Sin embargo, no 
todos obedecieron a la Buena Noticia (10, 16); sólo han respondido positivamente 
algunos judíos.

Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

�� Señale cinco diferencias entre la justicia que existe en Colombia y la jus-
ticia de Dios.

Paso 5: Los cuatro principios que dan vida en Cristo
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�� Si el próximo presidente de la República aceptara en su corazón la justicia 
de Dios cuáles serían los dos cambios más importantes que tendría que 
hacer en el país.

2.4. Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra

Contemplando al Cristo crucificado, preparado para este encuentro, vamos a 
preguntarnos y orar en silencio con este interrogante: ¿La Justicia de Dios se ve 
reflejada en la cruz de Cristo y su sacrificio por mí? Al finalizar todos en pie en 
voz alta rezan el Padre Nuestro.

•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

2.5. Contemplemos la Palabra

¿Qué aprendimos para la vida?

El auténtico camino para que haya justicia verdadera es que los hombres y las 
mujeres seamos justificados por Jesucristo, con su gracia y con su amor.

Para nuestro próximo encuentro:

Una cartelera que ilustre varias situaciones de pecado, hojas en blanco y 
lapiceros para cada miembro de la pequeña comunidad.

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos
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Encuentro 24
La Carne

(Romanos 8,5-9)

“Ustedes no están en la carne, sino en el Espíritu, ya que el Espíritu 
de Dios habita en ustedes. El que no tiene el Espíritu de Cristo, no le 

pertenece” 
(Romanos 8,9).

Paso 6: Las tres amenazas de muerte para el ser humano



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuentran 
en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto: ESPÍRITU DE DIOS LLENA MI VIDA

Espíritu de Dios llena mi vida, llena mi alma, llena mi ser (bis)
Lléname, lléname, con tu presencia lléname, lléname con tu poder,
Lléname, lléname con tu bondad (Bis)
Espíritu de Dios danos tus Dones, danos tu aliento al caminar (Bis)
Llénanos, llénanos de sabiduría; llénanos, llénanos de entendimiento
Llénanos, llénanos de temor de Dios;
Llénanos, llénanos de fortaleza; llénanos, llénanos de tu consejo,
Llénanos, llénanos de ciencia y piedad.
Espíritu de Dios.

1.3. Ambientación:

El animador entrega a cada miembro de la pequeña comunidad una hoja y un 
lapicero. Vamos a realizar un pequeño examen de conciencia apoyándonos en 
las siguientes preguntas, mientras se van haciendo, depende del discernimiento 
se va anotando si se ha incurrido en esos pecados:

*	 ¿He amado a Dios sobre TODO?.
*	 ¿A quién, o qué le he dado la mayor atención?
*	 ¿He hecho de mi familia, trabajo, apostolados, programas, ideas u otras 

cosas buenas mi primer amor?
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Cómo ha sido diariamente mi:
*	 ¿Tiempo personal con Dios; liturgia de las horas; oración familiar?
*	 ¿He alabado a Dios; le he dado gracias o me he quejado?
*	 ¿Intercedo por mi familia, grupo, Iglesia, por el mundo?
*	 ¿He orado con el corazón, abierto al Espíritu Santo?
*	 ¿Busco conocer en la oración la voluntad de Dios para mi vida?
*	 ¿Qué motiva mi vida, la voluntad de Dios o mis propios “buenos” planes 

(mi voluntad)?.
*	 ¿Estudio mi fe católica (Biblia, magisterio, libros) o me contento con mi 

propio modo de entender a Dios?,
*	 ¿Estoy avanzando en mi formación como debo?.
*	 ¿Qué pasos prácticos doy para formarme en la fe?
*	 ¿Rechazo el pecado aunque este sea aceptable según la cultura?;
*	 ¿He pensado o actuado ligeramente como si la rectitud de los santos es 

“exageración”?
*	 ¿He evitado la ocasión de pecado: ambientes, programas, malas amista-

des...?
*	 ¿Busco que Dios me enseñe mi pecado (también pecados viejos y olvida-

dos)?
*	 ¿Reconozco y reparo con responsabilidad mis pecados y faltas o me justi-

fico?
*	 ¿Protejo mi casa y los míos de las malas influencias del ambiente? ¿Cómo?
*	 ¿He manipulado con mis estados de ánimo y enfados para que se haga lo 

que quiero?
*	 ¿Permito que otros (padres, amigos) manipulen o se antepongan al matri-

monio?
*	 ¿Honro y respeto a mi esposo/a en todo momento?

1.4. Enseñanza principal del Encuentro

La Comunidad de discípulos aprende:

Pablo nos sintetiza en estos versos lo que hacen las obras de la carne en 
nuestro corazón y a su vez lo que hacen también las obras del Espíritu de Dios.
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PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo

 ¡Pidamos la presencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 8, 5-9

¿Qué dice la Palabra de Dios?
5 Efectivamente, los que viven según la carne, desean lo carnal; más los 
que viven según el Espíritu, lo espiritual. 6 Pues las tendencias de la car-
ne son muerte; más las del Espíritu, vida y paz, 7 ya que las tendencias de 
la carne llevan al odio a Dios: no se someten a la ley de Dios, ni siquiera 
pueden; 8 así, los que están en la carne, no pueden agradar a Dios. 9 Más 
ustedes no están en la carne, sino en el espíritu, ya que el Espíritu de Dios 
habita en ustedes. El que no tiene el Espíritu de Cristo, no le pertenece.

Palabra de Dios.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

�� ¿Hoy en día cuáles son esas tendencias de la carne que desagradan a Dios?

�� Según el texto ¿cómo podemos vencer las tendencias de la carne?

�� Si ya hemos recibido el Espíritu de Dios ¿de qué modo podemos ser perse-
verantes en obrar según este mismo Espíritu?

Memoricemos esta Palabra:
“Ustedes no están en la carne, sino en el Espíritu, ya que el Espíritu de Dios 

habita en ustedes. El que no tiene el Espíritu de Cristo, no le pertenece” (Romanos 
8,9).
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2.3. Meditemos la Palabra:

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

“Quién me librará de esta condición mortal” (7, 24), se preguntaba Pablo. Y 
ahora responde: Cristo regalándome su Espíritu. Este nuevo poder lo describe en 
oposición a la ley del pecado y de la muerte. La persona humana abandonada a 
sus propias fuerzas no puede añadirse con un enemigo tan poderoso como “la ley 
del pecado”. La derrota significa la muerte total, la ausencia de Dios. Pero ahora 
contamos con un aliado formidable: el Espíritu Santo que nos está poniendo 
la victoria al alcance de la mano. La batalla continúa, las fuerzas del pecado 
siguen amenazando con sus capacidades destructivas. Los temas fundamentales 
de Pablo se dan cita en este capítulo para presentarnos una grandiosa visión de 
la fe cristiana como camino de vida y esperanza contemplada bajo la revelación 
del misterio de amor de Dios en sus tres protagonistas: el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo.

La persona humana ya no está sola en las luchas. Dios se ha comprometido 
a fondo en ella, enviando a su Hijo al mundo, en “condición semejante a la 
del hombre pecador” (8, 3) afirma Pablo con el más atrevido realismo, es decir, 
que es Cristo, verdadero hombre quien se enfrenta con el pecado en su terreno, 
la condición humana pecadora para derrotar sin contaminarse. La muerte y 
resurrección de Jesús abren las puertas del mundo al Espíritu, así entra en la 
escena de nuestra lucha contra el “instinto” que nos arrastra al pecado y a la 
muerte, el tercer protagonista, el Espíritu Santo, a quien Pablo nombrará 29 
veces en este capítulo. El Apóstol lo presenta con un dinamismo de arrolladora 
actividad: inspira (8,5) tiene a la vida y a la paz, (8,6), habita en los cristianos (8, 
9), dará vida a nuestros cuerpos mortales (8, 11) ayuda a mortificar las acciones 
del cuerpo (8, 13), hasta culminar la gran revelación del supremo don que 
resume e incluye todos los demás: nos hace hijos de Dios, nos permite clamar 
Abba Padre (8, 15) atestigua que somos hijos de Dios (8, 16), herederos de Dios, 
coherederos con Cristo (8, 17). Termina diciendo que ahora, esta filiación, es 
“compartir su pasión a través de la cual compartiremos su gloria (3, 10).
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Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

�� ¿Usted cree que hay verdadera conciencia de la destrucción que realiza en 
una familia las obras de la carne? ¿puede señalar ejemplos concretos de 
esa destrucción?

�� Usted conoce personas que lo han impresionado por que a diario hacen 
las obras del Espíritu. Señale alguna de las obras del Espíritu que usted ha 
observado en sus hermanos y compañeros.

2.4. Oremos con la Palabra:
¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra

Dios quiere que nuestros corazones estén limpios y pertenezcan a su amor. 
Releyendo nuevamente nuestras hojas, cada uno va a elevar oraciones a Dios 
personalmente para que le otorgue el don de la fe, al finalizar todos destruimos 
nuestras hojas y de igual forma la cartelera, como signo de que queremos vivir 
según el Espíritu.

•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

2.5. Contemplemos la Palabra
¿Qué aprendimos para la vida?

Las obras de la carne terminan con la ilusión de vivir de cualquier ser humano. 
La vida en el Espíritu nos muestra todo lo contrario.

Para nuestro próximo encuentro:

Un recipiente con barro, un balde con agua limpia y una toalla.
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Encuentro 25
El Pecado

(Romanos 6,12-16)

“Ofrézcanse ustedes mismos a Dios como muertos retornados a la 
vida; y sus miembros, como instrumentos de justicia al servicio de 

Dios” 
(Romanos 6,13)



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:
•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 

Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuen-
tran en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto: HOY PERDÓNAME

Hoy perdóname, hoy por siempre,
sin mirar la mentira,
lo vacío de nuestras vidas,
nuestra falta de amor y caridad.
Hoy perdóname, hoy por siempre,
aún sabiendo que he caído,
que de Ti siempre había huido,
hoy regreso arrepentido,
/ vuelvo a Ti, vuelvo a Ti. / (2)

1.3. Ambientación:
En un ambiente de reflexión, el animador invita a los miembros de la pequeña 

comunidad a ensuciarse las manos con el barro. Contemplar en silencio unos 
momentos el signo y compartir: ¿Qué se siente tener las manos embarradas? ¿Qué 
relación tiene este signo con el pecado? Terminado el compartir, el animador 
invita a los miembros de la pequeña comunidad a lavarse las manos en el agua 
limpia y a secárselas con la toalla.

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
La Comunidad de discípulos aprende:
Pablo sintetiza en estos versos lo que hace el pecado en nosotros y nos invita 

a ponernos “a disposición del Espíritu de Dios”.
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PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo

¡Pidamos la presencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 6,12-16

¿Qué dice la Palabra de Dios?
12 No reine, pues, el pecado en su cuerpo mortal de modo que obedezcan a 
sus apetencias. 13 Ni hagan ya de sus miembros armas de injusticia al servicio 
del pecado; sino más bien ofrézcanse ustedes mismos a Dios como muertos 
retornados a la vida; y sus miembros, como instrumentos de justicia al servi-
cio de Dios. 14 Pues el pecado no dominará ya sobre ustedes, ya que no están 
bajo la ley sino bajo la gracia. 15 Pues ¿qué? ¿Pecaremos porque no estamos 
bajo la ley, sino bajo la gracia? ¡De ningún modo! 16 ¿No saben que al ofrecerse 
a alguno como esclavos para obedecerle, se hacen esclavos de aquel a quien 
obedecen: bien del pecado, para la muerte, bien de obediencia, para la justicia?

Palabra de Dios.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

�� ¿Qué podemos hacer para que el pecado no reine en nosotros?

�� ¿A quien obedeces al pecado o a la justicia de Dios?

Memoricemos esta Palabra:

“Ofrézcanse ustedes mismos a Dios como muertos retornados a la vida; y sus 
miembros, como instrumentos de justicia al servicio de Dios” (Romanos 6,13).
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2.3. Meditemos la Palabra:

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

Por tener un cuerpo mortal, el cristiano sigue expuesto al pecado, solicitado 
por el deseo (cf. Santiago 1, 14) debe dominarlo y someterlo, como dice Dios 
a Caín (Génesis 4, 7). Frente a ideologías griegas que consideraban como malo 
al cuerpo y al mundo material, Pablo afirma la unidad de la persona humana y, 
por tanto, el cuerpo puede y debe estar a disposición de Dios como instrumento 
de bien (6, 13). He aquí una concepción realista de la unidad del hombre y de 
su responsabilidad. “¿Vamos a pecar porque estamos bajo la gracia?” de ningún 
modo (6, 15). La gracia no da licencia al pecado, todo lo contrario, capacita para 
someterlo. La vida del cristiano es de una tensión existencial entre el pecado y 
Dios y no hay términos medios ni hay cabida para la neutralidad o, como dice 
Proverbios 2: “no se puede encender una vela a Dios y otra al Diablo”. “Quien 
no está conmigo está contra mi” (Mateo 12, 30).

Pablo expresa esta tensión con la imagen más fuerte que tiene a mano y que 
sabe que llega claro a su lector, la imagen de la esclavitud, es probable que 
muchos cristianos de Roma fueran mayoritariamente esclavos. Dos esclavitudes 
se presentan al cristiano como esclavitudes de vida: la esclavitud al pecado o 
la esclavitud a Cristo. El pecado conduce a sus esclavos a la muerte. Por el 
contrario la obediencia a Cristo conduce a la salvación y por ella a la vida.

Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

�� ¿A qué atribuye usted que los medios de comunicación de una manera tan 
insistente nieguen que el pecado existe? ¿usted considera que existe una 
campaña que está en el mundo para desconocer la realidad del pecado?

�� ¿Qué futuro se puede predecir en una sociedad que desconoce la realidad 
del pecado?

2.4. Oremos con la Palabra:
¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra
Con la alegría que nos da el saber que estamos llamados a ponernos en 

disposición del Espíritu de Dios, vamos a realizar oraciones espontáneas de 
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petición, en las que pidamos la fuerza del Espíritu para que nos haga capaces 
de vivir según él. A cada oración respondemos: Gracias Señor por el don del 
Espíritu Santo.

•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

2.5. Contemplemos la Palabra

¿Qué aprendimos para la vida?

El pecado es una realidad. Nos lo prueba a diario en nuestra conciencia. Y 
nos lo prueban a diario todos los medios de comunicación: la prensa, el internet, 
la radio, etc.

Para nuestro próximo encuentro:

En una cartelera el animador prepara los diez mandamientos de la ley de Dios 
(Éxodo 20, 1 – 17).
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Encuentro 26
La Ley

(Romanos 7,1-8)

“Hermanos míos, también ustedes quedaron muertos respecto de la 
ley por el Cuerpo de Cristo, para pertenecer a otro: a aquel que fue 
resucitado de entre los muertos, a fin de que fructificáramos para 

Dios” 
(Romanos 7,4).



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuen¬tran 
en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto: TU PALABRA ME DA VIDA

1.3. Ambientación:

El animador de la pequeña comunidad invita a todos los miembros de la 
misma a leer en voz alta los diez mandamientos escritos en la cartelera que se 
encuentra en nuestro sitio de reunión. Al terminar dialogan sobre las siguientes 
preguntas: ¿Vivo los mandamientos de Dios a cabalidad? ¿Me alcanza vivir los 

TU PALABRA ME DA VIDA, 
CONFÍO EN TI, SEÑOR.
TU PALABRA ES ETERNA, EN ELLA 
ESPERARÉ.
Dichoso el que con vida intachable,
camina en la ley del Señor.
Dichoso el que guardando sus 
preceptos,
lo busca de todo corazón.
ESTRIBILLO.
Postrada en el polvo está mi alma,
devuélvame la vida tu Palabra;
mi alma está llena de tristezas,

consuélame, Señor, con tus 
promesas.
ESTRIBILLO.
Escogí el camino verdadero,
y he tenido presente tus decretos;
correré por el camino del Señor,
cuando me hayas ensanchado el 
corazón.
ESTRIBILLO.
Repleta está la tierra de tu gracia,
enséñame, Señor, tus decretos;
mi herencia son tus mandatos,
alegría de nuestro corazón.
ESTRIBILLO.
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mandamientos para la salvación? ¿Vivir los mandamientos me hace Cristiano (o 
un buen judío)? Compartimos entre todos.

1.4. Enseñanza principal del Encuentro

La Comunidad de discípulos aprende:

La ley, como a la carne y el pecado, es amenaza de muerte para la vida en el 
Espíritu. Pablo trata de explicar esta realidad a través del ejemplo del matrimonio. 
Pero ¿siempre la ley es pecado? Pablo nos explica que esto no siempre se da.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo

 ¡Pidamos la presencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 7,1-8

¿Qué dice la Palabra de Dios?
1 ¿O es que ignoran, hermanos, - hablo a quienes entienden de leyes - que 
la ley no domina sobre el hombre sino mientras vive? 2 Así, la mujer casada 
está ligada por la ley a su marido mientras éste vive; mas, una vez muerto el 
marido, se ve libre de la ley del marido. 3 Por eso, mientras vive el marido, 
será llamada adúltera si se une a otro hombre; pero si muere el marido, que-
da libre de la ley, de forma que no es adultera si se casa con otro. 4 Así pues, 
hermanos míos, también ustedes quedaron muertos respecto de la ley por el 
cuerpo de Cristo, para pertenecer a otro: a aquel que fue resucitado de entre 
los muertos, a fin de que fructificáramos para Dios. 5 Porque, cuando está-
bamos en la carne, las pasiones pecaminosas, excitadas por la ley, obraban 
en nuestros miembros, a fin de que produjéramos frutos de muerte. 6 Más, 
al presente, hemos quedado emancipados de la ley, muertos a aquello que 
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nos tenía aprisionados, de modo que sirvamos con un espíritu nuevo y no 
con la letra vieja. 7 ¿Qué decir, entonces? ¿Que la ley es pecado? ¡De ningún 
modo! Sin embargo yo no conocí el pecado, sino por la ley. De suerte que yo 
hubiera ignorado la concupiscencia si la ley no dijera: ¡No te des a la concu-
piscencia! 8 Mas el pecado, tomando ocasión por medio del precepto, suscitó 
en mi toda suerte de concupiscencias; pues sin ley el pecado estaba muerto.

Palabra de Dios.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

�� ¿Qué hizo Cristo para que todos estemos muertos a la ley?

�� ¿Cuáles son los frutos de muerte?

�� ¿Qué se entiende por concupiscencia?

Memoricemos esta Palabra:

“Hermanos míos, también ustedes quedaron muertos respecto de la ley por el 
Cuerpo de Cristo, para pertenecer a otro: a aquel que fue resucitado de entre los 
muertos, a fin de que fructificáramos para Dios” (Romanos 7,4).

2.3. Meditemos la Palabra:

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

Pablo utiliza el símil del “matrimonio” para mostrarnos la diferencia entre la 
antigua ley y la vida en el Espíritu. En los capítulos precedentes ya se nos han 
asomado varias posiciones (3, 20. 21. 28; 5, 20; 6, 14). Este es un tema que 
aparece en todas las grandes cartas de Pablo, porque era justamente la “ley” el 
gran obstáculo al judaísmo de su tiempo la aceptación del Evangelio.

 Dirigiéndose a los judeocristianos e implícitamente a los judíos les dice 
claramente que también de la ley de Moisés nos ha liberado Cristo Jesús. No 
pasa a probar la afirmación, pues ya lo ha hecho anteriormente, sino que la 
ilustra con una comparación del derecho matrimonial romano que Pablo aplica, 
de manera muy curiosa a la condición humana. Se mire por donde se mire, 
lo dice el apóstol, el matrimonio que unía a los judeo cristianos a la ley, ha 
quedado disuelto por doble defunción. Si se mira al esposo –la ley- este ha 
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muerto por la acción de Cristo y por consiguiente, la esposa -el judío- queda 
libre para casarse con otro. Si se mira a la esposa –el judío-, ahora cristiano, 
pues bien, este también ha muerto por el bautismo y en su nueva vida ya no está 
ligada a su nuevo esposo – la ley - .

Lo que apunta Pablo es a la nueva realidad en la que vive el cristiano y que 
compara con un matrimonio en el que Cristo es el “esposo” y el cristiano es la 
“esposa” y cuyo fruto es fecundo para Dios (cf. Juan 15, 8). Justo lo contrario a 
la fecundidad fatal de las naciones estimuladas por la ley (7, 5) que dan frutos 
destinados a morir (cf. Santiago 1, 15).

Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

�� ¿Por qué la ley lleva a los hombres y a las mujeres al pecado?

�� ¿Por qué no podemos decir que no siempre la ley nos lleva al pecado? 
Aporte situaciones en las cuales esto es claro para todos.

2.4. Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra

El animador de la pequeña comunidad, invita a todos los miembros de la 
misma a leer a una sola voz las bienaventuranzas de Jesús, en el Evangelio de 
Lucas, capítulo 6, del versículo 20 al 23:

20 Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía: «Bien-
aventurados los pobres, porque de ellos es el Reino de Dios. 
21 Bienaventurados los que tienen hambre ahora, porque serán saciados. 
Bienaventurados los que lloran ahora, porque reirán, 22 Bienaventurados 
serán cuando los hombres los odien, cuando los expulsen, los injurien y 
destierren su nombre como malo, por causa del Hijo del hombre. 23 Alé-
grense ese día y salten de gozo, que su recompensa será grande en el cielo.

Luego, se deja un espacio de lectura personal del texto, al tiempo, se invita a 
los miembros de la pequeña comunidad a elevar oraciones a Dios pidiendo la 
gracia de ser parte de los bienaventurados, eligiendo cada uno la bienaventuranza 
que crea necesitar más en estos momentos en su vida.
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Terminado nos unimos todos con el Padre Nuestro.

•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

Contemplemos la Palabra

¿Qué aprendimos para la vida?

Para poder vivir en comunidad necesitamos las leyes pero solo cuando éstas 
promueven los valores del Evangelio pueden llegar a ser auténticas fuentes de 
dignidad humana.

Para nuestro próximo encuentro:

Una imagen de Jesús. Un vaso plástico desechable para cada miembro de la 
pequeña comunidad. 
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Encuentro No. 27
Yo hago el mal que no quiero

(Romanos 7, 9-25)

“¡Gracias sean dadas a Dios por Jesucristo nuestro Señor! Así pues, 
soy yo mismo quien con la razón sirve a la ley de Dios, más con la 

carne, a la ley del pecado” 
(Romanos 7,25).

Paso 7: El testimonio de Pablo



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuen¬tran 
en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto: ALTO ESCÚCHAME

1.3. Ambientación:

El animador de la comunidad le entrega un vaso desechable a cada miembro 
de la pequeña comunidad. Cuando todos los miembros de la pequeña comunidad 
tengan su vaso, les invita a que en ese vaso depositen todo aquel mal que sin 
querer hacerlo lo realizaron, y también aquellas situaciones en las que pudiendo 
hacer un bien, por cualquier motivo no lo hicieron. Luego de un tiempo, los 

Alto escúchame no sigas
caminando más hoy quiero 
decirte lo
que hizo DIOS en mí.
Tienes que saber.
Que un día yo acepte
al Señor soy un hombre
nuevo ahora mismo
para él.
(CORO)
Que alegría es ser
un testigo de DIOS
es sentirse con fe

en el corazón,
Y aunque todos me digan
que eso no es verdad
yo lo siento en mi vida aún mas 
mucho más.
DIOS te quiere a ti eres 
importante
para él tienes que aceptarlo 
ahora
mismo por la fe
y aunque tengas dudas.
Él después te las aclarará deja
el conformismo de este mundo 
y síguele.
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invita a partir el vaso con fuerza y echarlo en una basura. Luego, terminado el 
signo, compartimos: ¿Qué se siente?

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
La Comunidad de discípulos aprende:

Pablo ahonda en lo que hace el pecado en la vida de un discípulo de Jesús y 
dramáticamente lo enseña desde su propia experiencia.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
 ¡Pidamos la presencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 7,9-25
¿Qué dice la Palabra de Dios?
9 ¡Ah! ¡Vivía yo un tiempo sin ley!, pero en cuanto sobrevino el precepto, 
revivió el pecado, 10 y yo morí; y resultó que el precepto, dado para vida, 
me fue para muerte. 11 Porque el pecado, tomando ocasión por medio del 
precepto, me sedujo y por él, me mató. 12 Así que, la ley es santa, y santo 
el precepto, y justo y bueno. 13 Luego ¿se habrá convertido lo bueno en 
muerte para mí? ¡De ningún modo! sino que el pecado, para aparecer co-
mo tal, se sirvió de una cosa buena, para procurarme la muerte, a fin de 
que el pecado ejerciera todo su poder de pecado por medio del precepto. 
14 Sabemos, en efecto, que la ley es espiritual, más yo soy de carne, vendido 
al poder del pecado. 15 Realmente, mi proceder no lo comprendo; pues no 
hago lo que quiero, sino que hago lo que aborrezco. 16 Y, si hago lo que no 
quiero, estoy de acuerdo con la Ley en que es buena; 17 en realidad, ya no 
soy yo quien obra, sino el pecado que habita en mí.18 Pues bien sé yo que 
nada bueno habita en mí, es decir, en mi carne; en efecto, querer el bien lo 
tengo a mi alcance, mas no el realizarlo, 19 puesto que no hago el bien que 
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quiero, sino que obro el mal que no quiero. 20 Y, si hago lo que no quiero, 
no soy yo quien lo obra, sino el pecado que habita en mí. 21 Descubro, 
pues, esta ley: aun queriendo hacer el bien, es el mal el que se me presenta. 
22 Pues me complazco en la ley de Dios según el hombre interior, 23 pero 
advierto otra ley en mis miembros que lucha contra la ley de mi razón y me 
esclaviza a la ley del pecado que está en mis miembros. 24 ¡Pobre de mí! 
¿Quién me librará de este cuerpo que me lleva a la muerte? 25 ¡Gracias sean 
dadas a Dios por Jesucristo nuestro Señor! Así pues, soy yo mismo quien 
con la razón sirve a la ley de Dios, más con la carne, a la ley del pecado”.

Palabra de Dios.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
�� ¿Qué hace que se convierta la ley y el precepto en muerte?
�� ¿En que ocasiones podemos decir como el apóstol “no hago lo que quiero, 
sino lo que aborrezco”?
�� ¿Quién nos ha liberado de la muerte a la que lleva el cuerpo?

Memoricemos esta Palabra:
“¡Gracias sean dadas a Dios por Jesucristo nuestro Señor! Así pues, soy yo 

mismo quien con la razón sirve a la ley de Dios, más con la carne, a la ley del 
pecado” (Romanos 7,25).

2.3. Meditemos la Palabra:
¿Qué nos dice la Palabra de Dios?
Pablo contempla la situación del “yo” bajo el pecado con una frase casi 

desesperada: “estoy vendido al pecado” (7, 14). Una encrucijada de fuerzas 
contradictorias parecen anidarse en el ser humano las cuales van anulando una 
a una todas su capacidad ética y afectiva de hacer el bien: “no hago el bien 
que quiero, sino practico el mal que no quiero” (7, 29) y así hasta señalar el 
enemigo que lleva adentro: “el pecado que habita en mi”. (7, 20) y “me hace 
primero prisionero ante la ley del pecado que habita en mis miembros” (7, 23) sin 
embargo, a la desesperación de la derrota: “Desgraciado de mi” (7, 24) responde 
el grito agradecido de la victoria: la liberación ya está aquí “gracias a Dios por 
Jesucristo Señor nuestro” (7, 25). Es como si al borde del abismo le salieran alas.

Así termina Pablo su dramático recorrido por el Evangelio de la cólera de 
Dios. (Romanos 1, 18) que nos ha llevado desde la misión de la corrupción del 
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mundo pagano de su tiempo hasta el origen del pecado en Adán, para adentrarse 
después en las leyes humanas manipuladas por el pecado y hasta la mínima 
estructura de la persona donde también se anida el pecado. El apóstol ha 
llegado hasta la misma raíz que une a las mujeres y hombres del mundo, anterior 
a las religiones, razas y culturas: la condición pecadora de la familia humana. 
Sin embargo, este “Evangelio de la cólera de Dios” no es sino la otra cara del 
misterio: “El Evangelio de la salvación universal” ofrecido en y por Jesucristo.

Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra
�� ¿Usted ha tenido en su vida la misma experiencia de Pablo?
�� Es posible compartir algunas experiencias sobre la pregunta anterior.

2.4. Oremos con la Palabra:
¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra
Vamos a elevar oraciones espontáneas en las que pidamos a Dios nos de la 

gracia de ser discípulos de Jesús viviendo nuestra fe con compromiso y venciendo 
las tentaciones de la carne. A cada oración nos unimos diciendo: Dios bueno, 
escucha y ten piedad.

•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis
“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 

Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

2.5. Contemplemos la Palabra
¿Qué aprendimos para la vida?
Todo en la vida es una lucha, pero la mayor de ellas es lograr que nuestra vida 

sea auténticamente libre y esta es la posibilidad que nos da la vida en el Espíritu 
del Señor.

Para nuestro próximo encuentro:

Hojas para cada miembro de la pequeña comunidad y lapicero.
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Encuentro 28
Yo soy israelita

(Romanos 11,1-15. 25-35)

“33 ¡Oh abismo de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios! 
¡Cuán insondables son sus designios e inescrutables sus caminos! 

34 En efecto, ¿quién conoció el pensamiento de Señor? O ¿quién 
fue su consejero? O ¿quién le dio primero que tenga derecho a la 
recompensa? 35 Porque de él, por él y para él son todas las cosas. 

¡A él la gloria por los siglos! Amén” 
(Romanos 11,33-35).



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuen-
tran en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto: AL PECHO LLEVO UNA CRUZ

1.3. Ambientación:
El animador le entrega a cada miembro de la pequeña comunidad una hoja 

y un lapicero. En esta hoja, cada uno elaborará una lista de las razones por las 
cuales se puede presentar como un cristiano católico verdadero. Al finalizar 
todos comparten su lista de razones.

Yo vengo del sur y del norte
Del este y oeste y de todo lugar
Caminos y vidas recorro
Llevando socorro queriendo ayudar.
Mensaje de paz es mi canto
Y cruzo montañas y voy hasta el fin
El mundo no me satisface
Lo que busco es la paz, lo que quiero 
es vivir.
AL PECHO LLEVO UNA CRUZ
Y EN MI CORAZÓN LO QUE DICE 
JESÚS (2)
Yo sé que no tengo la edad
Ni la madurez de quien ya vivió
Más sé que es de mi propiedad
Buscar la verdad y gritar con mi voz.

El mundo va herido y cansado
De un negro pasado de guerras sin fin
Hoy teme a la bomba que hizo
La fe que deshizo y espera por mí
AL PECHO...
Yo quiero dejar mi recado
No tengo pasado pero tengo amor
El mismo de un crucificado
Que quiso dejarnos un mundo mejor
Yo digo a los indiferentes
Que soy de la gente que cree en la 
cruz
Y creo en la fuerza del hombre
Que sigue el camino de Cristo Jesús
AL PECHO ...
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1.4. Enseñanza principal del Encuentro

La Comunidad de discípulos aprende:

La justificación que hace el Espíritu de Dios en nuestra vida nos interroga 
sobre la suerte del pueblo de Israel. Esta interrogación es la que responde Pablo 
en el capítulo 11 de Romanos. Esta reflexión de nuevo nos enseña que es el 
Espíritu de Dios el que da la vida. Esto no lo hace la ley.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo

 ¡Pidamos la presencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 11,1-16. 25-35

 ¿Qué dice la Palabra de Dios?
1 Y pregunto yo: ¿Es que ha rechazado Dios a su pueblo? ¡De ningún modo! 
¡Que también yo soy israelita, del linaje de Abraham, de la tribu de Ben-
jamín! 2 Dios no ha rechazado a su pueblo, en quien de antemano puso 
sus ojos. ¿O es que ignoran lo que dice la Escritura acerca de Elías, cómo 
se queja ante Dios contra Israel? 3 ¡Señor!, han dado muerte a tus profetas; 
han derribado tus altares; y he quedado yo solo y acechan contra mi vida. 
4 Y ¿qué le responde el oráculo divino? Me he reservado 7.000 hombres 
que no han doblado la rodilla ante Baal. 5 Pues bien, del mismo modo, 
también en el tiempo presente subsiste un resto elegido por gracia. 6 Y, si 
es por gracia, ya no lo es por las obras; de otro modo, la gracia no sería ya 
gracia. 7 Entonces, ¿qué? Que Israel no consiguió lo que buscaba; mientras 
lo consiguieron los elegidos. Los demás se endurecieron, 8 como dice la Es-
critura: les dio Dios un espíritu de embotamiento: ojos para no ver y oídos 
para no oír, hasta el día de hoy. 9 David también dice: Conviértase su mesa 
en trampa y lazo, en piedra de tropiezo y justo pago, 10 oscurézcanse sus 
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ojos para no ver; agobia sus espaldas sin cesar. 11 Y pregunto yo: ¿Es que 
han tropezado para quedar caídos? ¡De ningún modo! Sino que su caída 
ha traído la salvación a los gentiles, para llenarlos de celos. 12 Y, si su caída 
ha sido una riqueza para el mundo, y su mengua, riqueza para los gentiles 
¡qué no será su plenitud! 13 Les digo, pues, a ustedes, los gentiles: Por ser yo 
verdaderamente apóstol de los gentiles, hago honor a mi ministerio,14 pero 
es con la esperanza de despertar celos en los de mi raza y salvar a alguno 
de ellos. 15 Porque si su reprobación ha sido la reconciliación del mun-
do ¿qué será su readmisión sino una resurrección de entre los muertos? ...
25 Pues no quiero que ignoren, hermanos, este misterio, no sea que presumas 
de sabios: el endurecimiento parcial que sobrevino a Israel durará hasta que 
entre la totalidad de los gentiles, 26 y así, todo Israel será salvo, como dice la 
Escritura: Vendrá de Sión el Libertador; alejará de Jacob las impiedades. 27 Y 
esta será mi Alianza con ellos, cuando haya borrado sus pecados. 28 En cuanto 
al Evangelio, son enemigos para su bien; pero en cuanto a la elección amados 
en atención a sus padres. 29 Que los dones y la vocación de Dios son irrevo-
cables. 30 En efecto, así como ustedes fueron en otro tiempo rebeldes contra 
Dios, más al presente han conseguido misericordia a causa de su rebeldía, 31 
así también, ellos al presente se han rebelado con ocasión de la misericordia 
otorgada a ustedes, a fin de que también ellos consigan ahora misericordia. 32 
Pues Dios encerró a todos los hombres en la rebeldía para usar con todos ellos 
de misericordia. 33 ¡Oh abismo de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia 
de Dios! ¡Cuán insondables son sus designios e inescrutables sus caminos! 34 
En efecto, ¿quién conoció el pensamiento de Señor? O ¿quién fue su conse-
jero? O ¿quién le dio primero que tenga derecho a la recompensa? 35 Porque 
de él, por él y para él son todas las cosas. ¡A él la gloria por los siglos! Amén.

Palabra de Dios

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
�� ¿Dios reprende la incredulidad de los hijos de Dios?

�� ¿Qué es mas grande nuestra incredulidad o la misericordia de Dios?

Memoricemos esta Palabra:
“33 ¡Oh abismo de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán 

insondables son sus designios e inescrutables sus caminos! 34 En efecto, ¿quién 
conoció el pensamiento de Señor? O ¿quién fue su consejero? O ¿quién le dio 
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primero que tenga derecho a la recompensa? 35 Porque de él, por él y para él son 
todas las cosas. ¡A él la gloria por los siglos! Amén” (Romanos 33-35).

2.3. Meditemos la Palabra:

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

En Romanos 11, 16- 24, se plantea la cuestión de la relación entre la Iglesia 
e Israel, aun cuando el primer término no aparecerá hasta Romanos 16, 1. Se 
integran los cristianos procedentes del paganismo en el pueblo elegido. En 
contra de los que afirman algunos, las naciones no se incorporan a Israel. El 
grupo formado por los creyentes paganos es diferente de Israel, aunque depende 
de él. Sin embargo, Pablo, insiste en el vínculo que a los paganos los lleva a la 
“raíz santa” símbolo de Israel creyente.

El “resto de Israel” confirma que Dios no ha rechazado a su pueblo. De no 
haber cristianos de origen judío podría concluirse que la palabra de Dios ha 
fracasado. Ahora bien, la fecundidad de la raíz que nos precede implica que es 
la fe la que nos ha fundado. Ella nos da una ascendencia que nos hace entrar 
en una historia. Los cristianos paganos solo pueden entender el don que les ha 
hecho volviéndose a la figura de Abrahán y al pueblo elegido para descubrir en 
ella los caminos paradójicos de la fidelidad divina. Si cortaran de esta raíz se 
impedirían entender su propio pasado (cf. Romanos 4).

¿ Quiere decir Pablo que la Iglesia no podía existir sin la parte infiel de Israel?. 
Ciertamente el tropiezo de Israel ha permitido que los paganos crean pero este 
acontecimiento del que Pablo es contemporáneo ¿tiene una incidencia a lo largo 
del tiempo? ¿Tienen acceso todas las naciones al Evangelio porque Israel sigue 
rechazándolos? De hecho Pablo, no se plantea esta cuestión, lo que quiere es 
demostrar que el endurecimiento de Israel tiene una duración limitada. No es su 
objetivo definir los vínculos entre la Iglesia y la sinagoga.

Nótese que Pablo no habla nunca de la Iglesia como Pueblo de Dios, esta 
expresión la reserva para Israel. Solo se encuentra en sus escritos cuando hace 
una cita del Antiguo Testamento. La Iglesia no sustituye a Israel, no es de la 
misma naturaleza, sin embargo, posee una raíz judía que no debe olvidar: el 
creyente cree en la fe de Abraham. No se puede ser cristiano sin conocer la 
herencia que permite conocer a Cristo “no te engrías contra las ramas, sepan que 
no eres tu quien sostiene la raíz sino la raíz te sostiene” (11, 18) La Iglesia tiene 
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el deber de anunciar la universalidad de la salvación en Jesucristo y tiene que 
respetar al pueblo elegido.

Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

�� ¿Usted ha tenido problemas para aceptar en su vida a los judíos cuando les 
atribuimos la muerte de Jesús?

�� ¿Qué piensa usted del “holocausto judío”?

2.4. Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra

Releyendo las bienaventuranzas del encuentro 26, página 44, vamos a orar 
personalmente por nuestro compromiso de vida en el Espíritu, es decir nuestra 
vida cristiana. Al finalizar nos unimos al Padre Nuestro.

•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

2.5. Contemplemos la Palabra

¿Qué aprendimos para la vida?

La fe en Cristo Jesús nos llegó a través de un Judío que amaba profundamente 
a su pueblo.

Para nuestro próximo encuentro:

Cada miembro de la pequeña comunidad debe traer su biblia.
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Encuentro 29
Yo me glorío en Cristo Jesús,

(Romanos 15,14-21)

“Los que ningún anuncio recibieron de él, le verán, y los que nada 
oyeron, comprenderán” 

(Romanos 15,21)



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuen¬tran 
en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto: PARA MI VIVIR ES CRISTO

Este avivamiento (quien lo apagará) (3v)
Si el Señor lo manda, (permanecerá) (3v)
Ni mi padre, ni mi madre, lo han podido apagar
manda fuego, santifícanos Señor,
No vivo yo, Cristo vive en mí, (Para mí el morir
es vivir) (3v)
Para mi vivir es Cristo.

1.3. Ambientación:

El animador invita a las personas de la pequeña comunidad a perder el 
miedo de anunciar a Cristo. Vamos a realizar una toma misionera, dividiendo la 
pequeña comunidad en parejas. Cada pareja va a visitar dos casas vecinas que 
no tengan vínculo con la misión permanente. Las parejas van con sus biblias y 
realizan la visita corta. El esquema de la visita es sencillo:

1. Saludan
2. Invitan a la familia a escuchar la Palabra: Juan 16, 33
3. Dan un pequeño mensaje
4. Hacen una oración por la familia
5. Rezan un Padre Nuestro y se despiden.
Al regresar, compartimos la experiencia de cómo se siente anunciar a 

Jesucristo.
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1.4. Enseñanza principal del Encuentro
La Comunidad de discípulos aprende:

La misión de Pablo con los paganos ha sido siempre: anunciar la justificación 
en Cristo Jesús, su gracia y su don.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
 ¡Pidamos la presencia del Espíritu!
“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 

voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 15,14-21

¿Qué dice la Palabra de Dios?
14 Por mi parte estoy persuadido, hermanos míos, en lo que a ustedes toca, 
de que también ustedes están llenos de buenas disposiciones, henchidos de 
todo conocimiento y capacitados también para amonestarse mutuamente. 
15 Sin embargo, en algunos pasajes les he escrito con cierto atrevimiento, co-
mo para refrescar en ustedes recuerdos, en virtud de la gracia que me ha sido 
otorgada por Dios, 16 de ser para los gentiles ministro de Cristo Jesús, ejercien-
do el sagrado oficio del Evangelio de Dios, para que la oblación de los gentiles 
sea agradable, santificada por el Espíritu Santo. 17 Tengo, pues, de qué gloriar-
me en Cristo Jesús en lo referente al servicio de Dios. 18 Pues no me atreveré 
a hablar de cosa alguna que Cristo no haya realizado por medio de mi para 
conseguir la obediencia de los gentiles, de palabra y de obra, 19 en virtud de 
señales y prodigios, en virtud del Espíritu de Dios, tanto que desde Jerusalén y 
en todas direcciones hasta Iliria he dado cumplimiento al Evangelio de Cristo; 

20 teniendo así, como punto de honra, no anunciar el Evangelio sino allí donde 
el nombre de Cristo no era aún conocido, para no construir sobre cimientos 
ya puestos por otros, 21 antes bien, como dice la Escritura: Los que ningún 
anuncio recibieron de él, le verán, y los que nada oyeron, comprenderán.

Palabra de Dios.
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Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

�� ¿Es necesario ver a Dios para creer en él?

�� ¿Hemos tenido buenas disposiciones con nuestros hermanos?

Memoricemos esta Palabra:

“Los que ningún anuncio recibieron de él, le verán, y los que nada oyeron, 
comprenderán” (Romanos 15,21)

2.3. Meditemos la Palabra:

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

En Romanos 15, 14 – 16, Pablo se dirige de forma personal a la comunidad. 
A continuación recuerda de modo sintético el sentido del ministerio que Dios le 
había contado (15 ,17 – 21). Este ministerio es el que le da derecho de intervenir 
entre los cristianos que viven en Roma aunque nunca ha estado allí.

Pablo se dirige a los cristianos de Roma mediante una especie de captación de 
benevolencia (15, 14) en la que reconoce que están llenos de buenos sentimiento 
hacia el, también están henchidos de ciencia, es decir del conocimiento del plan 
de Dios por la fe. Están capacitados para amonestarse recíprocamente, es decir 
para reprenderse con el respeto y la delicadeza que supone la vida fraterna. 
No obstante, esta cualidad es que les reconoce el apóstol no le ha impedido 
interpelarlos con cierto atrevimiento en algunas partes. No pretendía con ellos 
sermonearlos ni evocar unos recuerdos, sino mantenerlos en su fe en nombre 
de su responsabilidad apostólica. Gracias al ministerio de Pablo ya el poder del 
Espíritu que lo santifica, las naciones entran también en el don de si mismas a 
Cristo. Por esta razón el ministerio de Pablo reviste una connotación cultual y 
profética que consiste en preparar a la humanidad como una ofrenda hecha a 
Dios. Su obra se escribe en la de Cristo. Toda ella está ordenada a la gloria de 
Dios como lo estaba la de Cristo, y no consiste en reclutar cristianos para la 
Iglesia, sino en dar testimonio de la buena noticia entre todos, respetando la 
conciencia y sin excluir a nadie.

En este contexto Pablo realiza una síntesis de su ministerio. Si Pablo se gloría no 
es por vanidad sino para confirmar su autoridad. No alardea de sus capacidades 
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o de sus métodos. Su gloria consiste en que Cristo sea acogido y proclamado. 
Sólo a él atribuye Pablo la fecundidad de su obra, de la que, por esta razón 
habla de un modo inesperado al hacer alusión a los signos y prodigios, es decir, 
a los milagros que ha realizado en su ministerio. Se trata de un comentario 
novedoso en el caso de Pablo, puesto que nunca se presenta en relación con los 
milagros que pueden atribuírsele. Aunque no se detiene en ello, no los excluye 
de entre los efectos producidos por su ministerio. Es un modo de corroborar que 
su ministerio está inspirado por el Espíritu Santo.

Pablo echa una mirada al conjunto de su ministerio: “desde Jerusalén hasta 
Iliria he dado cumplimiento al Evangelio de Cristo”, éste que va de oriente a 
occidente debe entenderse en el sentido real como simbólico. Todo comienza 
en Jerusalén. Es verdad, que la misión que Cristo que le encomendó en Damasco 
comenzó en Antioquía de Siria (Hechos 13, 1-3), Pablo se ocupa de recordar el 
lugar único y central de Jerusalén, pues sigue siendo el lugar en que Cristo murió, 
resucitó y se apareció a los apóstoles, a si como la sede de la primera comunidad 
cristiana. Pablo ha anunciado el Evangelio de tal modo que ha alcanzado a todas 
las naciones. Pablo se ha dedicado a proclamar la buena noticia “allí donde aún 
no se había nombrado a Cristo” es decir, en los lugares en donde no se había 
anunciado aún su nombre.

Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

�� En las conversaciones con las gentes más cercanas a mi, ¿cuáles son las 
cosas con las cuales yo me glorío?

�� ¿La experiencia de Pablo le ha ayudado a cambiar de opinión sobre las 
cosas en las cuales usted se gloría?

2.4. Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra
Vamos a orar espontáneamente dando gracias a Dios por el ejercicio de la 

misión en nuestras vidas. A cada oración nos unimos diciendo: Escucha Señor y 
danos tu valor.
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•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

2.5. Contemplemos la Palabra

¿Qué aprendimos para la vida?

Es muy importante examinar detenidamente aquellas cosas de las cuales yo 
me glorío y qué tan importante son en la vida.

Para nuestro próximo encuentro:

Pedirles a los miembros de la pequeña comunidad que vengan vestidos con 
un suéter blanco al encuentro.

62

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos



Encuentro 30
Ustedes son un sacrificio vivo

(Romanos 12,1-3)

“Los exhorto hermanos, por la misericordia de Dios, que ofrezcan sus 
cuerpos como una víctima viva, santa, agradable a Dios: tal será su 

culto espiritual” 
(Romanos 12,1)

Paso 8: La comunidad que agrada a Dios



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:
•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 

Espíritu Santo. Amén.
•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuentran 

en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto: AQUI ESTOY SEÑOR

1.3. Ambientación:
El animador de la comunidad inicia un diálogo con los miembros de la pequeña 

comunidad sobre cómo la vida de cada uno de ellos ha de ir cambiando para 
bien en la realización del itinerario y de los encuentros con la Palabra. A modo 
de testimonio, todos expresan en pocas palabras su experiencia de vida.

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
La Comunidad de discípulos aprende:
Pablo se preocupa de que los discípulos de Jesús den respuesta “con su modo 

de vida” a la acción que el Espíritu de Jesús realiza en todos nosotros y por lo 
tanto nos invita a ofrecer nuestras vidas como “sacrificio vivo, santo y aceptable 
a Dios”.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
 ¡Pidamos la presencia del Espíritu!
“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 

voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 

Aquí estoy Señor
pidiéndote me enamores
llévame al desierto
háblale a mi corazón
pronuncia mi nombre, Señor (2)
Háblame amado mío

quiero escuchar
cuáles son Tus caminos
quiero entender
cuánto esperas de mí
háblame Señor
enamórame de Tí (2)
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santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 12,1-3
¿Qué dice la Palabra de Dios?
1 Les exhorto, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, que ofrezcan 
sus cuerpos como una víctima viva, santa, agradable a Dios: tal será su 
culto espiritual. 2 Y no se acomoden al mundo presente, antes bien trans-
fórmense mediante la renovación de su mente, de forma que puedan 
distinguir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto. 
3 En virtud de la gracia que me fue dada, les digo a todos y a cada uno 
de ustedes: No se estimen en más de lo que conviene; tengan más bien 
una sobria estima según la medida de la fe que otorgó Dios a cada cual.

Palabra de Dios.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
�� ¿Cómo discernimos la voluntad de Dios?

�� ¿Qué tanto nos ofrecemos al servicio de Dios y de nuestros hermanos?

Memoricemos esta Palabra:
“Los exhorto hermanos, por la misericordia de Dios, que ofrezcan sus cuerpos 

como una víctima viva, santa, agradable a Dios: tal será su culto espiritual” 
(Romanos 12,1)

2.3. Meditemos la Palabra:

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

El misterio de Cristo en el plan de Dios y en la historia afecta la existencia 
humana, Pablo exhorta a los cristianos, en Romanos 12, 1-2, a “ofrecer a Dios 
un culto espiritual”. Puede que sorprenda esta expresión: ¿porqué se dice que la 
vida en Cristo en un culto?

A la misericordia de Dios, que tiene su culminación en el don del Espíritu, 
el cristiano responde dándose a si mismo. El apóstol retoma el vocabulario 
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del culto para aplicarlo a todo cuanto se realiza fuera del templo. Así subraya 
que toda la vida adquiere un valor sagrado. En efecto, el culto espiritual se 
sustrae al ritualismo y al formalismo, pues reviste la forma de nuestra existencia 
comprendida a la luz de Cristo, que ofrece su vida al Padre y a los hombres 
y a las mujeres. La fidelidad del cristiano a Dios pasa por el compromiso del 
hombre en todo cuanto lo constituye. “Ofrecerse a sí mismo como un sacrificio 
vivo” (12, 1) no significa que el cristiano se inmola en los altares arbitrariamente. 
El hombre, porque responde a Dios, tiene la capacidad de confiarse libremente 
a Dios, como lo hace el Hijo con la fuerza del Espíritu, sin renunciar a lo que 
le constituye como ser humano. Esta es la adoración a la que conduce Cristo. 
El hecho de que Pablo insista en el carácter vivo de la ofrenda, responde a que 
en el sacrificio de la alianza eran matados previamente. En Cristo, la persona 
es llamada a entregarse totalmente a Él, sin reservarse nada para ella, como 
en un sacrificio. Vivir en Cristo no consiste en negarse a uno mismo, sino en 
descentrarse de uno (Romanos 6), para centrarse en Cristo. En este acto de fe el 
hombre toma conciencia de que es un don de Dios.

El cristiano debe defenderse de cuanto pueda desviarlo de Cristo, y debe 
“dejarse transformar por la renovación de su juicio”. En efecto, no puede adoptar 
el modelo del mundo presente, pero tampoco puede huir de él pues es en este 
mundo en el que debe someter su juicio para poder discernir la voluntad de 
Dios. El creyente no tratará de hacer coincidir la voluntad de Dios con algo ya 
existente en la que tendría que verterla. Buscar la voluntad de Dios consiste 
en dejarse orientar por la conciencia iluminada por el Espíritu. Porque es el 
aliento del Dios vivo, el Espíritu renueva constantemente el “juicio” (en nosotros) 
transformándolo. Solo con esta condición es posible reconocer cada día los 
caminos por los que Dios nos lleva respetando lo que somos. El objetivo del plan 
de Dios es la realización plena de lo humano en los hombres bajo la orientación 
del Espíritu que da la vida (Romanos 8, 2). La voluntad de Dios no es sino lo 
que es bueno para nosotros, es decir, lo que nos lleva a la realización de nuestra 
humanidad “lo perfecto”, o dicho de otro modo, la voluntad de Dios es que 
lleguemos a ser hijos. Desde siempre es lo que ha querido y a lo que nos llama 
(Romanos 8, 28 - 30). Romanos 12, 1 -2 constituye el fundamento de toda ética 
cristiana. El cristiano no tiene que cumplir unos ritos como a la ley antigua, sino 
que está llamado a ofrecerse, tal y como es, con toda gratuidad y libertad, como 
lo exige el amor que Dios revela en su plan.
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Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

�� ¿Qué tan cercana está mi vida a la propuesta que nos hace Pablo sobre qué 
hacer de nuestra vida? ¿Usted ha intentado alguna vez tomar en serio la 
propuesta de Pablo?

�� Puede señalar algunos resultados importantes cuando usted ha hecho ese 
intento.

2.4. Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra

Con oraciones espontáneas vamos a dar gracias a Dios por la vida en el 
Espíritu, que a través de la misión permanente hemos empezado a experimentar. 
A cada oración nos unimos diciendo: gracias Señor por los dones de la misión 
en nuestras vidas.

•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

2.5. Contemplemos la Palabra

¿Qué aprendimos para la vida?

Dios ha regalado a la vida humana horizontes infinitos que pueden hacernos 
felices. Compartamos algunas experiencias de qué ha sucedido en su vida 
cuando ha apostado a esta propuesta.

Para nuestro próximo encuentro:

Un crucifijo y una mesa.
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Encuentro 31
Ustedes viven en comunión

(Romanos 12,4-21)

“Así también nosotros, siendo muchos, no formamos más que un solo 
Cuerpo en Cristo, siendo cada uno por su parte los unos miembros de 

los otros” 
(Romanos 12,5). 



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuen¬tran 
en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto: A EDIFICAR LA IGLESIA

1.3. Ambientación:
En el centro del lugar de encuentro, el animador coloca una mesa con 

un crucifijo y a la pequeña comunidad la ubica alrededor de ella. Cada uno 
observando el crucifijo va a decir en qué aspectos de su vida se alegra de que 
Cristo le haya otorgado el don de la salvación y redención. Al finalizar, todos los 
miembros vuelven a entonar el canto del encuentro.

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
La Comunidad de discípulos aprende:
Pablo añade una amplia lista de actitudes que ayudan a hacer realidad “este 

modo propio de vivir” de la vida en el Espíritu. Pero igualmente nos enseña que 
“la vida en comunión es fundamental en este modo de vida y utiliza el “símil 
del cuerpo” para darnos esta enseñanza: “formamos con Cristo un solo Cuerpo 
y estamos unidos unos a otros como parte de un mismo cuerpo”.

/ A edificar la Iglesia, / (2)
somos la Iglesia del Señor.
/ HERMANO VEN, Y AYÚDAME, 
/ (2)
A EDIFICAR LA IGLESIA DEL 
SEÑOR.
Los blancos son la Iglesia,
los negros son la Iglesia,
somos la Iglesia del Señor.

ESTRIBILLO.
Los niños son la Iglesia,
los viejos son la Iglesia,
somos la Iglesia del Señor.
ESTRIBILLO.
Los ricos son la Iglesia,
los pobres son la Iglesia,
somos la Iglesia del Señor.
ESTRIBILLO.
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PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
 ¡Pidamos la presencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 12,4-21
¿Qué dice la Palabra de Dios?
4 Pues, así como nuestro cuerpo, en su unidad, posee muchos miembros, y 
no desempeñan todos los miembros la misma función, 5 así también noso-
tros, siendo muchos, no formamos más que un solo cuerpo en Cristo, siendo 
cada uno por su parte los unos miembros de los otros. 6 Pero teniendo dones 
diferentes, según la gracia que nos ha sido dada, si es el don de profecía, 
ejerzámoslo en la medida de nuestra fe; 7 si es el ministerio, en el ministe-
rio; la enseñanza, enseñando; 8 la exhortación, exhortando. El que da, con 
sencillez; el que preside, con solicitud; el que ejerce la misericordia, con jo-
vialidad. 9 Su caridad sea sin fingimiento; detestando el mal, adhiriéndose al 
bien; 10 amándose cordialmente los unos a los otros; estimando en más cada 
uno a los otros; 11 con un celo sin negligencia; con espíritu fervoroso; sirvien-
do al Señor; 12 con la alegría de la esperanza; constantes en la tribulación; 
perseverantes en la oración; 13 compartiendo las necesidades de los santos; 
practicando la hospitalidad. 14 Bendigan a los que los persiguen, no maldi-
gan. 15 Alégrense con los que se alegran; lloren con los que lloran. 16 Tengan 
un mismo sentir los unos para con los otros; sin complacerse en la altivez; 
atraídos más bien por lo humilde; no se complazcan en su propia sabiduría. 17 
Sin devolver a nadie mal por mal; procurando el bien ante todos los hombres: 
18 en lo posible, y en cuanto de ustedes dependa, en paz con todos los hom-
bres; 19 no tomando la justicia por cuenta suya, queridos míos, dejen lugar a la 
Cólera, pues dice la Escritura: Mía es la venganza: yo daré el pago merecido, 
dice el Señor. 20 Antes al contrario: si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; 
y si tiene sed, dale de beber; haciéndolo así, amontonarás ascuas sobre su ca-
beza. 21 No te dejes vencer por el mal; antes bien, vence al mal con el bien.
Palabra de Dios.
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Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

�� ¿Cómo armonizamos las diferencias de la comunidad para lograr una ver-
dadera unidad?
�� De lo que aprendimos en la Carta a los Corintios y ahora con la Carta a los 
Romanos ¿cómo podemos reconocernos como parte del cuerpo de Cristo?
�� ¿Qué debemos hacer para tener los mismo sentimientos de Cristo?

Memoricemos esta Palabra:

“Así también nosotros, siendo muchos, no formamos más que un solo Cuerpo 
en Cristo, siendo cada uno por su parte los unos miembros de los otros” (Romanos 
12,5).

2.3. Meditemos la Palabra:

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

Pablo en estos versos hace una larga exhortación sobre lo que debe ser la vida 
en el Espíritu, dicho de otra manera, la conducta del cristiano no considerado 
como persona aislada, sino como miembro vivo de una comunidad de fe. El 
tema de la unidad y de la armonía era obsesión en Pablo. Era también el desafío 
constante de aquéllas jóvenes iglesias formadas por cristianos de tan diferentes 
culturas.

 No olvidemos que Pablo escribe la Carta a los Romanos desde Corinto, donde 
las divisiones internas estuvieron a punto de fragmentar irremediablemente 
a una comunidad que él mismo había fundado y cuidado con tanto cariño. 
¿Le habría llegado rumores de que al igual que en Corinto algo no funcionaba 
bien en Roma? Lo cierto es que trata el tema con la seriedad y solemnidad de 
quien “está anunciando el Evangelio”, y no como consejos y amonestaciones 
comunes propias de cualquier final de carta. Si comenzó afirmando que el 
Evangelio es fuerza de formación para todo el que cree ahora quiere ver ese 
Evangelio encarnado en las relaciones personales como si entre todos estuvieran 
ofreciendo un sacrificio vivo, santo y aceptable a Dios, pues este es el verdadero 
“culto espiritual” que Dios quiere. El espíritu que habita en nosotros es el que nos 
posibilita a entregarnos a Dios y a los hermanos en un mismo ofrecimiento de 
amor. En el clamor ¡Abba Padre! (8, 15) resuena el clamor ¡Hermano, hermana! 
Con su imagen favorita del “Cuerpo de Cristo” ya desarrollado ampliamente en 
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1 Corintios 1, 12, el apóstol sitúa la unidad y armonía de la comunidad en su nivel 
más profundo. De aquí parte la larga lista de recomendaciones, amonestaciones 
y consejos que tejen la conducta ideal del cristiano como miembro de la 
comunidad de fe. Se trata de un programa tan actual para la comunidad de 
Roma como para nuestra Iglesia de hoy.

Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra
�� ¿En qué ilumina a su pequeña comunidad cristiana este texto de Pablo?
�� Comparta valores concretos que hayan logrado hacer realidad la propuesta 
de Pablo en cuanto la comunión.

2.4. Oremos con la Palabra:
¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra
Cada uno va a dar gracias a Dios por los dones que le han sido otorgados para 

el servicio en la comunidad. A cada oración nos unimos diciendo: Gracias Señor 
por los dones de tu amor.

•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis
“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 

Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

2.5. Contemplemos la Palabra
¿Qué aprendimos para la vida?

La opción por hacer realidad las pequeñas comunidades eclesiales en la 
Arquidiócesis de Cartagena tienen su fundamento en la propuesta que nos hace 
Pablo de vivir en comunión.

Para nuestro próximo encuentro:

Fotos de Cartagena y de Colombia. Periódicos de la semana.
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Encuentro 32
Ustedes construyen la sociedad

(Romanos 13,1-7)

“No hay autoridad que no provenga de Dios, y las que existen, por 
Dios han sido constituidas” 

(Romanos 13,1)



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuen¬tran 
en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto: IGLESIA PEREGRINA

1.3. Ambientación:

 El animador invita a la pequeña comunidad a contemplar las imágenes de la 
ciudad, del país y de la prensa. Luego de un tiempo para ello, abrimos un diálogo 
en base a esta pregunta: ¿Nuestro país y nuestra ciudad conocen a Jesucristo, 
viven según el Espíritu? ¿Qué estoy haciendo para ello?

Todos unidos formando un solo 
cuerpo,
un cuerpo que en la Pascua 
nació;
miembros de Cristo en sangre 
redimidos,
Iglesia peregrina de Dios.
Vive en nosotros la fuerza del 
Espíritu
que el Hijo desde el Padre 
envió,
El nos conduce, nos guía y 
alimenta,
Iglesia peregrina de Dios.
Somos en la tierra semilla de 
otro reino,
somos testimonio de amor.

Paz para las guerras y luz entre 
las sombras
Iglesia peregrina de Dios.
Rugen tormentas y a veces 
nuestra barca
parece que ha perdido el timón.
Miras con miedo, no tienes 
confianza,
Iglesia peregrina de Dios.
Una esperanza nos llena de 
alegría;
presencia que el Señor 
prometió.
Vamos cantando, El viene con 
nosotros,
Iglesia peregrina de Dios.
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1.4. Enseñanza principal del Encuentro
La Comunidad de discípulos aprende:

La vida en el Espíritu tiene que ver con la totalidad de la vida, no sólo en el 
aspecto personal, en el aspecto familiar y en el aspecto religioso, sino también 
en la vida social en general. Pablo nos señala algunos elementos importantes 
de tener en cuenta en la “vida en sociedad” en la que todos nosotros estamos 
inmersos.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
 ¡Pidamos la presencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 13,1-7

¿Qué dice la Palabra de Dios?
1 Sométanse todos a las autoridades constituidas, pues no hay autoridad que 
no provenga de Dios, y las que existen, por Dios han sido constituidas. 2 De 
modo que, quien se opone a la autoridad, se rebela contra el orden divino, y 
los rebeldes se atraerán sobre sí mismos la condenación. 3 En efecto, los ma-
gistrados no son de temer cuando se obra el bien, sino cuando se obra el mal. 
¿Quieres no temer la autoridad? Obra el bien, y obtendrás de ella elogios, 
4 pues es para ti un servidor de Dios para el bien. Pero, si obras el mal, teme: 
pues no en vano lleva espada: pues es un servidor de Dios para hacer justicia 
y castigar al que obra el mal. 5 Por tanto, es preciso someterse, no sólo por 
temor al castigo, sino también en conciencia. 6 Por eso precisamente pagan 
los impuestos, porque son funcionarios de Dios, ocupados asiduamente en 
ese oficio. 7 Den a cada cual lo que se debe: a quien impuestos, impues-
tos; a quien tributo, tributo; a quien respeto, respeto; a quien honor, honor.

Palabra de Dios.
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Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

�� ¿Crees que nuestras actuales autoridades obran como servidores de Dios?

�� ¿Cómo podemos relacionar Estado e Iglesia?

Memoricemos esta Palabra:

“No hay autoridad que no provenga de Dios, y las que existen, por Dios han 
sido constituidas” (Romanos 13,1)

2.3. Meditemos la Palabra:

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

Tras haber recomendado Pablo a los cristianos que vivan en paz con todos 
(Romanos 8, 19), tras haber evocado la cuestión de la violencia, Pablo prosigue 
su reflexión en el mismo sentido hablando sobre el tema de la paz y de la vida 
en sociedad.

Cada uno debe someterse a las autoridades (13, 1). Se trata, lógicamente de 
las autoridades de su época, es decir de los representantes del estado a nivel 
local, provincial, senatorial y del mismo emperador. No habla tanto como el 
ciudadano romano que es, sino como apóstol y en nombre de su ministerio.

Pablo pide que se sometan a las autoridades pero no que le obedezcan, lo 
que sería una exigencia mayor. Deben ser reconocidas puesto que Pablo sitúa 
su origen en Dios. Por el sentido que para él, tiene la libertad no proclama la 
anarquía o el nihilismo. La libertad en Cristo no destruye lo que los hombres y 
las mujeres han instituido socialmente para vivir en paz. Pablo tiene la misma 
actitud con respecto a las autoridades que la que posee ante las otras estructuras 
humanas como la economía o la cultura (Filipenses 4, 8). Nunca proclama que 
haya que huir del mundo ya que estas estructuras aseguran la organización 
de una sociedad determinada. Puesto que la autoridad viene de Dios, Dios es 
su dueño. Sin embarg, Pablo no deduce de ello que Dios crea las formas de 
autoridad. Dios si quiere la necesaria organización de la sociedad humana pero 
la forma que esta adquiera es dejada a la libre iniciativa de los hombres y de las 
mujeres.
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Pablo no pretende complacer a las autoridades o guardar silencio sobre las 
dificultades que el mismo ha encontrado a lo largo de su ministerio (2 Corintios 
11, 23-25). Cuando afirma que toda sociedad necesita una organización política 
para sobrevivir no absolutiza las estructuras. La organización según él debe ser 
respetada. El que se opone a ella se revela frente a una estructura querida por 
Dios, no en cuanto su forma, sino en su finalidad, a saber ordenar la comunidad 
humana y mantener la paz social.

Al pedir Pablo que se respete toda autoridad y se cumplan sus órdenes, 
sobrentiende que las autoridades tienen el deber de definir el bien y el mal en la 
medida en que el objetivo de la organización de la sociedad es el bien común 
(13, 13). Es imposible que se construya una sociedad humana si no hay una 
autoridad que determine el bien común y defina los derechos y los deberes. 
Ahora bien, Pablo no pide a los cristianos que bendigan todas las decisiones 
tomadas por las autoridades, sino que procuren, sin temor, el bien común. La 
sanción legitima y posible y seguida por las autoridades no tiene otro objetivo 
que mantener el bien común. No es suficiente con respetar el estado, sino que 
hay que darle lo que necesita para que la sociedad viva. La autoridad del estado 
consiste en cuidar que esta funcione bien, como los demás, los cristianos deben 
pagar los impuestos. En este campo, Pablo pide que se le dé a cada uno lo que 
se le debe de acuerdo con las palabras de Jesús en los Evangelios: al César lo del 
César y a Dios lo que es de Dios.

Hay que evitar hacer de este texto el fundamento del poder absoluto que 
determinaría las relaciones entre la Iglesia y el poder político y exigiría la 
obediencia total a una forma determinada de gobierno. Pablo no da prueba 
de un optimismo ingenuo al sostener que la autoridad procede de Dios. Sus 
exhortaciones nos permiten entender que la Iglesia no es una sociedad cerrada 
sobre sí misma, sino que está inserta en un mundo organizado y debe respetar 
esta organización para vivir en paz, en la medida de lo posible, en el seno de la 
sociedad.

Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

�� ¿Qué tan conciente es usted de su compromiso como cristiano de la cons-
trucción de la sociedad en Colombia? Indique hechos que señalen su com-
promiso.
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�� ¿Cómo se podría hacer llegar esta enseñanza de Pablo a la sociedad co-
lombiana por medio de los católicos?

2.4. Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra

Cada uno va a orar por la vida de nuestra sociedad. A cada oración nos unimos 
diciendo: Bendice Señor nuestra vida con tu amor.

•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

2.5. Contemplemos la Palabra

¿Qué aprendimos para la vida?

La vida nueva que nos da el Espíritu del Señor toca la totalidad de la vida 
personal y de la vida social. No hay ninguna realidad que pueda escapar a los 
cuestionamientos que nos hace esta enseñanza.

Para nuestro próximo encuentro:

Alimentos no perecederos para armar un mercado.
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Encuentro 33:
Ustedes honran a Dios en el hermano

(Romanos 14,1-6.9-23

“Cada uno de ustedes dará cuenta de sí mismo a Dios” 
(Romanos 14,12).



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuentran 
en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto:

1.3. Ambientación:

 En un ambiente de amor y de amistad, entre todos armamos el mercado y 
decidimos a que persona de la pequeña comunidad se lo vamos a entregar o si 
hay alguna otra familia que lo necesite. Al terminar todos entonamos nuevamente 
el canto.

1.4. Enseñanza principal del Encuentro

La Comunidad de discípulos aprende:

Pablo en estos versos abunda en los elementos que forman la “vida en 
comunión” señalando muchos otros aspectos que forman parte de nuestra vida 

Amémonos de corazón,
no de labios ni de oídos
Amémonos de corazón,
no de labios ni de oídos
Para cuando Cristo venga,
para cuando Cristo venga,
nos encuentre bien unidos.
Para cuando Cristo venga,
para cuando Cristo venga,

nos encuentre bien unidos.
¿Cómo puedes tú orar,
enojado con tu hermano?
¿Cómo puedes tú orar,
enojado con tu hermano?
Dios no escucha la oración,
Dios no escucha la oración,
si no te has reconciliado. (2 
veces)
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y están llamados a ser animados por la vida en el Espíritu, de la cual nos viene 
hablando en estos últimos encuentros de la carta a los Romanos.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo

 ¡Pidamos la presencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 14,1-6.9-23

¿Qué dice la Palabra de Dios?
1 Acojan bien al que es débil en la fe, sin discutir opiniones. 2 Uno cree 
poder comer de todo, mientras el débil no come más que verduras. 3 El 
que come, no desprecie al que no come; y el que no come, tampoco juz-
gue al que come, pues Dios le ha acogido. 4 ¿Quién eres tú para juzgar 
al criado ajeno? Que se mantenga en pie o caiga sólo interesa a su amo; 
pero quedará en pie, pues poderoso es el Señor para sostenerlo. 5 Es-
te da preferencia a un día sobre todo; aquél los considera todos iguales. 
¡Aténgase cada cual a su conciencia! 6 El que se preocupa por los días, 
lo hace por el Señor; el que come, lo hace por el Señor, pues da gra-
cias a Dios: y el que no come, lo hace por el Señor, y da gracias a Dios. 
9 Porque Cristo murió y volvió a la vida para eso, para ser Señor de muertos 
y vivos. 10 Pero tú ¿por qué juzgas a tu hermano? Y tú ¿por qué desprecias a 
tu hermano? En efecto, todos hemos de comparecer ante el tribunal de Dios, 

11 pues dice la Escritura: ¡Por mi vida!, dice el Señor, que toda rodilla se dobla-
rá ante mí, y toda lengua bendecirá a Dios. 12 Así pues, cada uno de ustedes 
dará cuenta de sí mismo a Dios. 13 Dejemos, por tanto, de juzgarnos los unos 
a los otros: juzguen más bien que no se debe poner tropiezo o escándalo al 
hermano. - 14 Bien sé, y estoy persuadido de ello en el Señor Jesús, que nada 
hay de suyo impuro; a no ser para el que juzga que algo es impuro, para ése 
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si lo hay -. 15 Ahora bien, si por un alimento tu hermano se entristece, tú no 
procedes ya según la caridad. ¡Que por tu comida no destruyas a aquel por 
quien murió Cristo! 16 Por tanto, no expongas a la maledicencia su privilegio. 
17 Que el Reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia y paz y gozo 
en el Espíritu Santo. 18 Toda vez que quien así sirve a Cristo, se hace grato a 
Dios y aprobado por los hombres. 19 Procuremos, por tanto, lo que fomente 
la paz y la mutua edificación. 20 No vayas a destruir la obra de Dios por un 
alimento. Todo es puro, ciertamente, pero es malo comer dando escándalo. 
21 Lo bueno es no comer carne, ni beber vino, ni hacer cosa que sea para 
tu hermano ocasión de caída, tropiezo o debilidad. 22 La fe que tú tienes, 
guárdala para ti delante de Dios. ¡Dichoso aquel que no se juzga culpable a 
sí mismo al decidirse! 23 Pero el que come dudando, se condena, porque no 
obra conforme a la fe; pues todo lo que no procede de la buena fe es pecado.

Palabra de Dios

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

�� ¿En que momentos has juzgado a tu hermano?

�� ¿Cómo podemos fomentar la paz y la edificación mutua?

Memoricemos esta Palabra:

“Cada uno de ustedes dará cuenta de sí mismo a Dios” (Romanos 14,12).

2.3. Meditemos la Palabra:

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

Pablo se detiene ahora a comentar con detalle un problema concreto que 
causaba tensiones en las comunidades compuestas por cristianos procedentes 
del judaísmo y del paganismo, como la comunidad de Roma. Se trataba de 
la observancia de las leyes judías con ayunos y prohibiciones ordinarias, o de 
creencias paganas referentes a días de buen o mal augurio. Algunos cristianos, 
los “débiles”, no acababan de desprenderse de tales prácticas ya fuese por 
escrúpulos, miedos supersticiosos o por falta de formación. Otros, en cambio, 
los “fuertes” se sentían liberados de todo eso y miraban con desprecio a los 
débiles. Pablo ya había tratado el tema en 1 Corintios 8 y 10 y dado una solución 
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de principio, a saber, la fe en Cristo libera al creyente de semejantes miedos y 
observancias. ¿Cuál era entonces el problema? El problema era los prejuicios, 
descalificaciones y condenas mutuas sobre todo por parte de los “fuertes” que 
ponían en peligro la unidad y convivencia de la comunidad.

Pablo trata el asunto con la máxima seriedad y sale en defensa decidida de los 
“débiles”. No es que todas las opiniones tengan para él un mismo valor, o que la 
actitud de los débiles sea correcta, son las personas y sus conciencias delante de 
Dios las que tienen el mismo valor, por eso pide mutuo respeto y tolerancia, que 
no es lo mismo que indiferencia, en definitiva está pidiendo a la comunidad de 
Roma que practique “el diálogo presidido por la caridad” para que los “fuertes” 
sepan que la libertad del cristiano tiene que estar siempre al servicio del amor y 
para que los que flaquean descubran que deben cambiar sus conductas.

En cuanto al tema del escándalo, Pablo tiene la posibilidad de volver de 
nuevo en defensa del “débil”, lo ha defendido en Corinto, desde donde escribe 
en la persona del “pobre” discriminado en las celebraciones de la Eucaristía y 
del explotado en los pleitos entre hermanos (1 Corintios 6, 8). Ahora defiende 
al débil escandalizado por la provocación del fuerte. Si el reinado de Dios no 
consiste en comidas o en bebidas, sino en la justicia, en la paz y en el gozo del 
Espíritu Santo esto se lleva a cabo compartiendo la fe y el amor entre hermanos 
y hermanas. Compartir la fe es respetar la conciencia del otro que me lleva a 
actuar en la manera que lo hace.

Viene a decirle al “fuerte”: si tu fe, tus convicciones, tu conciencia, te permiten 
comer vino y carne en buena hora. Pero si está en juego el amor al hermano a 
causa del escándalo que le das, deja el vino y la carne para otra ocasión. Si no lo 
haces, ya no estás compartiendo la fe de tu hermano, porque tu hermano actúa 
también por fe al comer sólo aquello que su conciencia le permite comer.

Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

�� ¿Cuáles son las dificultades más comunes que yo tengo para vivir esta en-
señanza en mi hogar y en mi pequeña comunidad eclesial?

�� Señalen dos posibles caminos para hacer que esta enseñanza de Pablo se 
viva en la Iglesia Arquidiocesana de Cartagena.
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2.4. Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

• Oración desde la Palabra

Todos oramos por la familia o las personas a las que le vamos a dar el 
mercadito. A cada oración nos unimos diciendo: Escúchanos Señor.

• Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

2.5. Contemplemos la Palabra

¿Qué aprendimos para la vida?

La propuesta cristiana va más allá de lo que comúnmente se dice: lo social es 
una dimensión inherente a toda vida humana. El Evangelio nos desafía para que 
nuestra vida no solamente tenga una dimensión social, sino que el otro sea ante 
todo mi hermano.

Para nuestro próximo encuentro:

Traer alimentos para un compartir fraterno.

84

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos



Encuentro 34
A Dios sea la gloria

(Romanos 16,24-27)

“24. La gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con todos ustedes. 
Amén. 25. A Aquel que tiene el poder de confirmarlos según la Buena 
Noticia que yo anuncio proclamando a Jesucristo, según la revelación 

de un Misterio mantenido en secreto durante siglos, 
26 pero manifestado al presente, por la Escrituras que lo predicen, por 
disposición del Dios eterno, dado a conocer a todos los gentiles para 

obediencia de la fe, 27 a Dios, el único sabio, por Jesucristo, 
¡a él la gloria por los siglos de los siglos! Amén” 

(Romanos 16,24-27)



INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1.  Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.

•	 V: “A todos los que Dios amó y llamó a ser consagrados, que se encuen¬tran 
en la Arquidiócesis de Cartagena” (Romanos 1, 7). R: “Gracia y paz a 
ustedes de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 
1, 7).

1.2. Canto:

1.3. Ambientación:
En un ambiente de diálogo y comprensión vamos a compartir en qué aspectos 

de la vida personal el itinerario de san Pablo a los Romanos nos ha hecho más 
discípulos de Jesús y nos abre el amor por vivir una vida según el Espíritu. Todos 
compartimos.

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
La Comunidad de discípulos aprende:

Pablo termina la carta invitándonos a todos, también a los paganos, para que 
abracemos la fe en la Buena Noticia que Él anuncia proclamando a Jesucristo 
“según el secreto callado durante siglos” y revelado y manifestado hoy.

GLORIA, GLORIA, ALELUYA (3 
veces)
EN NOMBRE DEL SEÑOR.
Cuando sientas que tu hermano
necesita de tu amor,
no le cierres tus entrañas
ni el calor del corazón;
busca pronto en tu recuerdo
la palabra del Señor:
mi ley es el amor.
Cristo dijo que quien llora
su consuelo encontrará;

quien es pobre, quien es limpio
será libre y tendrá paz.
Rompe pronto tus cadenas,
eres libre de verdad:
empieza a caminar.
Si el camino se hace largo,
si te cansas bajo el sol,
si en tus campos no ha nacido
ni la más pequeña flor,
coge mi mano y cantemos
unidos por el amor,
en nombre del Señor.
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PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo

 ¡Pidamos la presencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados 
por las enseñanzas de la Carta a los Romanos experimentemos el poder salvador 
del Evangelio. Amén”

2.2. Leamos la Palabra: Romanos 16,24-27

¿Qué dice la Palabra de Dios?
24 La gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con todos ustedes. Amen.  

25 A Aquel que tiene el poder de confirmarlos según la Buena Noticia que yo 
anuncio proclamando a Jesucristo, según la revelación de un Misterio mantenido 
en secreto durante siglos, 26 pero manifestado al presente, por la Escrituras que 
lo predicen, por disposición del Dios eterno, dado a conocer a todos los gentiles 
para obediencia de la fe, 27 a Dios, el único sabio, por Jesucristo, ¡a él la gloria 
por los siglos de los siglos! Amén.

Palabra de Dios.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
�� ¿Cómo se manifiesta  la gracia de Jesús en nosotros?
�� ¿Verdaderamente damos a conocer a Jesucristo con nuestros boca y con 
nuestra vida?

Memoricemos esta Palabra:

“24. La gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con todos ustedes. Amén. 25. A 
Aquel que tiene el poder de confirmarlos según la Buena Noticia que yo anuncio 
proclamando a Jesucristo, según la revelación de un Misterio mantenido en 
secreto durante siglos, 26 pero manifestado al presente, por la Escrituras que lo 
predicen, por disposición del Dios eterno, dado a conocer a todos los gentiles 
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para obediencia de la fe, 27 a Dios, el único sabio, por Jesucristo, ¡a él la gloria 
por los siglos de los siglos! Amén” (Romanos 16,24-27)

2.3. Meditemos la Palabra:
¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

El himno con el cual Pablo termina su Carta a los Romanos se organiza en tres 
movimientos marcados por tres términos: “a aquél que” (16, 25); “a Dios”(16, 
27); “a Él” (16, 27).

“A aquél que”, remite a Dios que es el destinatario de la alabanza, no es 
nombrado, sino evocado bajo el aspecto de su poder. Solo Él puede consolidar a 
los creyentes en coherencia con el Evangelio anunciado por Pablo. El contenido 
de la Buena Noticia es Cristo, su persona, su obra. Al anuncio del Evangelio 
corresponde la obediencia, otra forma de referirse a la escucha de la fe (16, 
26). Gracias, entre otros, a la obra de Pablo, el Evangelio es dado a conocer a 
las naciones. La lectura de la escritura a la luz de Cristo pone de manifiesto el 
sentido pleno del misterio, misterio mantenido en secreto según su plan y por 
las escrituras que pronuncia (cf. Romanos 1, 1-7) la finalidad consiste en reunir a 
todas las naciones para introducirlas en la fe en Cristo. No se trata de una simple 
información. En este anuncio, Pablo realiza una función singular. Situándose en 
la perspectiva de Dios, el apóstol se ve integrado en este plan que se realiza en la 
historia y que el contribuye a revelar, no se puede entender lo que se predica si 
no se ve que lo que se anuncia procede de Dios. Pablo vuelve a descubrir el plan 
oculto contemplándolo en su realización final. La razón por la que se expresa 
mediante una doxología se debe a que este plan sorprendente e inesperado hace 
resplandecer la revelación definitiva y total de la voluntad divina. Pablo invita a 
la comunidad cristiana a comunicar a Dios revelado en Cristo Jesús y concluye 
la doxología con un “Amén”.

Dios es presentado como “eterno”, que es el único caso que encontramos 
en el Nuevo Testamento. No se trata de un atributo metafísico, Dios es Dios, es 
decir no tiene comienzo ni fin, es también “el único sabio”. La sabiduría divina 
es en este texto la que nos ha sido revelada en Cristo por el Espíritu Santo. La 
fórmula, “por Jesucristo” remite la exaltación de Cristo a la derecha de Dios como 
intercesor y mediador, tal como Pablo lo presentó en Romanos 8, 38. El término 
“misterio” se identifica con el Evangelio proclamado a todas las naciones, designa 
el conocimiento universal que permite, así, a toda la humanidad acceder a la fe 

88

Tercera Etapa Creemos en el Espíritu Santo: La fe que nos hace crecer y nos une a todos



pasando de la ley, pues “el Evangelio es la fuerza de Dios” (Romanos 1, 16) lo 
que constituye un aspecto inaudito del plan de Dios. Pero este misterio siempre 
ha estado en Dios. A partir de ahora es conocido y llevado a todos, es decir, a 
Israel y también a las naciones, gracias a la revelación acontecida en Cristo. La 
elección del término misterio, permite comprender porque no se ha conocido 
anteriormente: sólo podría darlo a conocer una revelación.

Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra
�� Al terminar el Itinerario de la Carta a los Romanos, ¿de qué quiero dar 
gloria a Dios?

�� Señale cosas y situaciones concretas a través de las cuales su vida haya 
cambiado y hoy se sienta más auténticamente feliz en la opción que tomó 
el día que acepto a Jesucristo en su corazón como el único maestro.

2.4. Oremos con la Palabra:
¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Oración desde la Palabra

Elevamos oraciones de acción de gracias y al finalizar nos unimos con el 
Padre Nuestro. Terminada la contemplación compartimos los alimentos entre 
todos.

•	 Oración por la Evangelización de la Arquidiócesis
“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 

Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino de Salvación para 
todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas, todos 
en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y 
formadores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una 
sociedad más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro. Amén.”

2.5. Contemplemos la Palabra
¿Qué aprendimos para la vida?

Todo lo bueno, todo lo bello, todo lo justo, me llega a mí como don de Dios. 
Mi compromiso es que yo haga a diario una oración personal que recoja esta 
experiencia.
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